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Conserve  sus  ojos  alegres  con  Bombillas 


WESTINGHOUSE 


PRODUCTOS  DE  BELLEZA  — ELIZABETH  ARDEN  — CAMARAS.  PE- 
LICULAS Y MATERIALES  KODAK  — PINTURAS  SHERWIN-WILLIAMS. 
MASONITE  (madera  prensada  en  láminas)  CONSIGUE  UD.  EN  LA  CASA 


PLAZA  BARALT 

MARACAIBO 


LA  BORINQUENA 

FABRICA  DE  GALLETAS 

Ofrece  a Ud.  lais  sabrosas  galletas  de  SODA  en  latas  de  110  a Bs.  3 cada  una 

Calle  Pacheco,  N®  10. 

MARACAIBO 
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C.  A.  DE  TRAIVSDORTES 

«La  Trqnslacustre» 

Servicio  de  Ferryboasts  entre  Maracaibo  y Palmarejo 
Higiene,  comodidad,  seguridad,  rapidez. 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo 
de  estos  puertos  cada  hora  y media,  según  el  siguiente  itinerario: 

Salidas  de  Maracaibo:  5 a.m.,  7,  8.30,  10,  11.30,  1 p.m.,  2.30,  4,  5.30, 
6.45  y 8. 

Salidas  de  Palmarejo:  6.30  a.  m.,  8.30,  10,  11.30,  1 p.  m.,  2.30,  4,  5,30, 
6.45,  8 y 9.15. 


Todos  los  días  permanecerá  este  itinerario,  ya  que  en  beneficio  del  público, 
hemos  resuelto  tomar  el  combustible  a bordo  de  nuestras  unidades. 
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B.  PUlOli 


Actícuió6  KeliqiúSós 

ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES,  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 

Wa  “ÜH  PER&R” 

BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS>^ 
TELEFONOS  8610  Y 8611 


LORETVZO  BUSTILLOS  <fe  CA.  SUCS. 

CASA  MONTEMAYOR' 

Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precios  bajos  y 

V garantía  de  calidad. 

f CASA  PRINCIPAL:  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38. 

% Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525. 

V SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N?  4. 

^ Teléfonos:  3360  y 3361.  ^ 

^ í 
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COMPAÑIA  ANONIMA 
LICORERIAS  UNIDAS  DEL  ZULIA 

Muy  pronto  lanzarán  al  mercado  su  marca  de  Licores 

C H A M A ” 

Con  un  surtido  especial  en  VINOS  NATURALES  de 
Frutas  del  País  que  serán  orgullo  del  Zulia. 
Recuerde  que  el  Zulia  siempre  ha  producido  buenos  ar- 
tículos y esta  unión  de  Licoreros  lanzará  algo  muy  su- 
perior, bajo  la  msurca. 
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ESTE  ATENTO  A SU  SALIDA  AL  MERCADO 


> \ 
Cocinas  a Gasolina. 
Cocinas  a Kerosene 
Cocinas  a Gas  Natural. 
Surtido  completo 
Venta  y 'Servicio: 
ZULIA  MOTORS,  S.  A. 

Maracaibo  - Cabimas 
Teléfonos;  2974-2975 


ROPA  PARA  EL  BEBE 
Ejecutada  a mano,  especialidad 
de 

“ba  Casa  de  las  Flores" 

Frente  a la  Plaza  Bolívar. 
MARACAIBO 


SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernos Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 
en  la 


TIPOGRAFIA 
Muñoz  & 


‘CARACAS” 

Martín 


Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  7272.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 


Hermanos  Carda  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

MAYOR  Y DETAL 

PLAZA  BARALT  Ne.  5 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 
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Ila  religiosa 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados, 
Vidrios  planos.  Cañuelas,  Artículos 
<*  para  regalos.  Perfumería,  Medias  ¡J 
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de  todas  clases. 
Araujo  Belloso 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288. 
Maracaibo 


Toda  clase  de  trabajos  tipográficos. 
GONZALEZ  HERRERA  & CO. 
Calle  Bolívar,  32. 
Teléfono  3030 
MARACAIBO 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS. 
TORNOS  DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 


Numa  P.  León  & Cía.  Sucrs. 

FERRETERIA 

QUINCALLERIA 
— MERCANCIA  — 

MARACAIBO 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  lRAGORRY„ 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2.— Teléfono  3636 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 


TISSOT 

El  Reloj  hecho  especialmente  para 
el  clima  tropical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  COPELO 

Frente  a la  Plaza  Baralt. 

MARACAIBO 


FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  Cui- 

dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas.   Surtido  completo  de  me- 
dicinas puras.  Precios  conve- 

nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 
TELEFONOS  5685  y 7094 
Caracas 


iCAFE  IMPERIALI 

^ Calidad  comprobada  en  la  taza. 

^ Bueno  hasta  el  último  sorbo.  El 
S CAFE  IMPERIAL  ofrece  a su  pú- 
5 blico  consumidor  el  CUPON  RE- 
GALO COMERCIAL  que  lleva  pe- 
gado en  cada  una  de  sus  busacas. 

No  bote  las  busacas  y espere  la 
nueva  SORPRESA. 

De  venta  en  todas  partes. 

MARACAIBO 


Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 I 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 

Se 


remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

MARACAIBO 
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CUBRIA  Y Co.  SucR. 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 
CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS  MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 

PERFUMERIA.  CORBATAS,  ROPA  INTERIOR,  PAÑUELOS. 

FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 

CARACAS 
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ESTRELLA  DE  ESPAÑA 

La  Mejor  Casa  de  Abastos. 

Al  hacer  sus  compras , visite 

L A 

ESTRELLA  DE  ESPAÑA 

Teléfonos:  8025  - 8026  - 7505. 

Caracas 
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FARMACIA  “SANTA  TERESA” 

EUDEMARIO  AVILA  P. 

Calle  Obispo  Lazo,  112.  Frente  al  Teatro  Metro. 

— MARACAIBO  — 

Surtido  constantemente  renovado  de  Drogas  puras  y medicinas  de  Patente. 

Su  especialidad  es  el  Despacho  de  Fórmulas  Médicas  que  está  a cargo  de 
un  competente  Farmacéutica  Titular. 

; REPARTOA  DOMICILIO 
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LUCKY  STRIKE 

ESTA  TOSTADO 

Agente  para  el  Estado 
Zulla. 

LUIS  A.  OSORIO 
Teléfono  2865 
Maracaibo 
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CALBAN  Hnos. 

CALZADO  MARCA 

‘‘Duradero” 

MUEBLES.  CAMAS.  CUNAS  COLCHO* 
NETES.  SOMBREROS,  MALETAS,  MA* 
LETINES,  ETC.,  ETC. 

MARACAIBO 
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Banco  Caracas 

Fundado  en  1890 
CAPITAL:  Bs.  6.000.000 

Caracas.  Venezuela. 
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LA  ABEJA  ■ 

de  SANTIAGO  ESCOBAR  RONCE  . 

La  Casa  donde  Ud.  encontrará  el  ajuar  completo  para 
PRIMERA  COMUNION 
Tarjetas  Impresas. 

Velas  adornadas. 

I Libros  de  misa. 

Rosarios,  Velos  bordados,  Bandas. 

Coronitas,  Limosneras,  Guantes,  etc.,  etc. 
Velázquez  a Santa  Rosalía,  N"  121. 
TELEFONOS:  7596  y 7818. 

CARACAS 
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El  más  Popular  en  Venezuela 
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PentecósUs 
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Lanzando  una  mirada  sobre  los  tres  siglos  transcurri- 
dos después  de  la  fundación  de  la  Congregación  de  la 
Propaganda,  descubrimos  un  maravilloso  espectáculo  de 
grandeza  y de  hermosura.  Está  constituido  por  los  in- 
numerables confesores  de  la  fe  que  sacrifican  su  vida  en 
las  labores  del  apostolado,  y confirman  su  predicación 
con  el  ejemplo  de  sus  virtudes;  está  constituido  por  mi- 
llones de  mártires  caidos  en  el  surco  que  ellos  abrian  y 
que  se  distinguen  por  el  matiz  que  les  da  su  sangre  ver- 
tida, ofreciendo  asi  a la  verdad  divina  el  más  grande  y 
el  más  solemne  de  todos  los  testimonios;  está  constituido 
por  innumerables  religiosos  que  llevan  al  corazón  de  los 
pueblos  bárbaros  los  lirios  y las  espinas  de  su  vida  con- 
sagrada a Dios;  está  constituido  por  millares  y millares 
de  virgenes  que  siguen  a los  misioneros  para  concurrir 
a la  difusión  de  la  luz  del  Evangelio  hasta  las  extremida- 
des de  la  tierra.  Está  constituido  también  por  millones 
de  almas  arrancadas  a las  tinieblas  del  error  y a las  abe- 
rraciones de  la  barbarie;  está  constituido  por  millones 
de  almas  en  las  cuales  la  imagen  de  Dios,  que  habia  siao 
borrada,  resplandece  de  nuevo.  Tal  es  la  obra  inmensa 
que  evoca  el  tercer  centenario  de  la  Congregación  de  la 
Propaganda  Pide. 
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ESDE  el  cuartel  general  del  Vaticano  suena  la  llamada  universal, 
para  que  el  mundo  católico  celebre  con  toda  pompa  y solemnidad 


el  DIA  DE  LAS  MISIONES. 


Desde  las  regiones  más  apartadas  de  la  India,  la  China,  Oceanía  y el 
Africa  levantan  su  voz  los  misioneros  y los  infieles  pidiendo  auxilios. 

Desde  las  islas  perdidas  en  la  inmensidad  de  los  mares  salen  clamores, 
llenos  de  dulce  confianza  reclamando  la  fe  de  Cristo. 

Y todos  ellos  extienden  su  mano  para  pedir,  elevan  su  voz  en  deman- 
da de  oraciones  y de  auxilios.  Oraciones  y auxilios  que  son  necesarios  en 
la  grandiosa  obra  de  apostolado. 

¿Qué  católico  consciente  de  su  dignidad  y del  don  inapreciable  de  la 
fe  con  que  ha  sido  favorecido  por  la  bondad  divina,  dejará  de  atender  a estos 
clamores  y a aquellas  invitaciones? 

¿Qué  católico  que  ame  a Cristo,  permanecerá  insensible  ante  la  mul- 
titud incontable  de  los  que  viven  en  la  gentilidad,  sentados  en  las  tinieblas 
y en  medio  de  las  sombras  de  muerte? 

La  invitación  de  Jesús  para  contemplar  el  espectáculo  consolador  de 
los  campos  en  sazón,  debe  estimularnos  más  y más  a trabajar  con  mayor 
celo  y el  más  vivo  interés  por  las  misiones.  “Levantad  vuestros  ojos  y ved 
los  campos  blancos  por  la  cosecha  ya  madura.  Ved  esos  grandes  trigales  ya 
de  un  todo  maduros” . 


¿Qué  falta  para  hacer  lo.  recolección?  ¿Qué  se  necesita  para  recoger 
la  cosecha?  Falta  lo  principal:  Obreros.  . . Los  obreros  son  pocos  y muy 
contados;  no  llegan  ni  con  mucho,  ni  en  mlmero,  ni  en  fuerzas,  ni  en  activi- 
dades para,  recoger  la  inmensa  cosecha. 

La  China  con  su  inmensidad  de  terreno,  con  sus  millones  de  habitan- 
tes que  hay  a lo  largo  y a lo  ancho;  la  India  con  su  densidad  de  población, 
sus  prejuicios  de  raza;  Africa  y Oceanía  con  sus  lagos  y desiertos,  con  su 
7iúmero  sin  mlmero  de  islas;  Asia  y buena  parte  de  América,  forman  ese 
campo  inmenso,  dispuesto  a entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  para  formar  parte 
d.el  único  rebaño  al  cuidado  de  un  solo  Pastor. 

De  todas  esas  regiones  llegan  cartas  apremiantes  de  los  misioneros 
que  allí  trabajan,  pidiendo  refuerzos,  ayuda,  limosnas,  colaboración.  Sus 
frases  son  sieynpre  las  mismas;  sus  expresiones  las  más  significativas,  sus 
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anhelos,  sus  ideales,  los  de  Cristo,  que  lleguen  nuevos  celosos  misioneros  para 
compartir  con  ellos  la  labor  de  salvar  almas. 

★ ★ ★ 

Espectácido  hermoso  el  que  nos  presenta  hoy  día  la  Iglesia  Católica 
con  sus  IbO.OOO  misioneros  decididos  y valientes;  espectácido  consolador  el 
del  reino  de  Cristo  que  se  extiende  con  rapidez  hoy  más  que  nunca.  Hermoso 
despertar  de  los  pueblos  católicos  a la  inda  misional;  hermoso  despertar  de 
entusiasmos  y energías  latentes  en  el  corazón  de  los  fieles.  Todos  misioneros. 
Todos  los  fieles  para  todos  los  infieles. 

Desde  que  Benedicto  XV  dió  la  primera  voz  de  alerta  a los  pueblos 
creyentes,  hasta  las  últimas  palabras  de  nuestro  Santo  Padre  Pío  XII,  que 
han  sid.o  ahogadas  por  el  estampido  de  las  bombas  y el  retumbar  de  los  ca- 
ñones en  los  campos  de  batalla,  en  este  lapso  de  tiempo,  las  llamadas  ponti- 
ficias y las  direcciones  a los  misioneros  y a los  fieles  se  han  midtiplicado.  Y 
los  misioneros  han  respondido  generosamente,  y ha  aumentado  el  número 
de  los  obreros  y ha  crecido  el  de  los  celosos  apóstoles. 

¿Han  correspondido  los  pueblos  a esas  direcciones  emanadas  del  Va- 
ticano? ¿Han  secundado  los  fieles  la  obra  de  los  misioneros?  Sí,  podemos 
asentar  en  términos  generales;  han  correspondido. 

Pero  podemos  adelantar  un  poco  más  en  la  pregunta.  Y ese  esfuerzo 
de  los  pueblo^  católicos,  y esa  cooperación  de  las  naciones  creyentes  ¿corres- 
ponde a las  necesidades  de  las  misiones  extranjeras?  También  en  este  caso 
podríamos  decir,  que  en  general,  el  pueblo  creyente  ha  sabido  corresponder 
a las  llamadas  del  Vicario  de  Cristo,  y dándose  cuenta  de  la  gran  cuestión 
misional,  de  su  parte  le  ha  prestado  decidido  apoyo  para  resolverla  en  sen- 
tido favorable. 

Pero  también  podemos  añadir,  que  aun  queda  mucho  por  hacer,  y 
que  son  muchos,  graves  y serios  los  problemas  misionales  por  resolver. 

Por  eso,  precisamente,  porque  la  Iglesia  se  interesa  grandemente  por 
estos  asuntos  de  vida  o muerte  para  millones  de  almas,  echa  mano  de  todos 
los  rec'nrsos  de  su  celo  y organiza  las  grandes  Obras  Pontificias  Misionales, 
y establece  el  DIA  UNIVERSAL  DE  LAS  MISIONES,  y forma  centros  de 
apostolado,  y aprueba  los  institutos  misioneros,  y estimida  al  Clero  para  que 
formando  parte  de  la  “Unión  misional  del  clero”  se  encienda  y encienda  a 
los  demás  en  el  fuego  sagrado  y en  el  amor  a esta  obra,  que  está  por  encima 
de  todas  las  demás  obras. 


“BLANCA  NIEVE” 

La  Reina  del  Azúcar.  Endulza  más  y no  se  reviene. 
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■i  Por  eso  ha  establecido  este  día  grande  y universal  para  dedicarlo  de 

I una  manera  especialísima  a las  Misiojies  Católicas. 

Es  el  día  en  que  se  ha  de  reavivar  el  fuego  sagrado  en  el  corazón  de 
i los  hombres  todos  y se  ha  de  encender  más  viva  la  llama  de  la  caridad.  Fue- 

' i go  y llama  que  han  de  continuar  prendidos  durante  el  resto  del  año,  ya  que 

, j como  repetidas  veces  lo  han  dicho  los  Directores  de  las  Obras  Misionales, 

Ila  pj-opaganda  por  las  misiones,  la  oración  y las  limosnas  han  de  ser  una 
cosa  metódica,  permanente  y fija,  no  fuegos  fatuos  o entusiasmos  pasajeros, 
de  un  día,  de  una  semana  o de  un  mes. 

El  GRAN  DIA  MISIONAL  este  año  será  el  18  de  los  corrientes.  Al 

j llegar  este  día,  podemos  decir,  que  deben  en  él  condensarse  todos  los  entu- 

Isicsmos  misionales,  todo  el  fervor  reconcentrado  en  el  corazón,  y dando  ex- 
pansión a uno  y a otros  han  de  convertirse  en  obras  de  intensa  y extensa 
l í propaganda  de  oración  ferviente  y de  limosnas  eficaces. 

¡ít 

I Después,  durante  el  curso  del  año,  las  aguas  han  de  seguir  por  su 

I I cauce  ordinario,  pero  siempre  crecientes  y ser  cada  vez  más  eficaz  el  aporte 

I í a la  obra  de  las  Misiones. 

;'j  DIA  UNIVERSAL  DE  LAS  MISIONES...  ¡Bien  venido  seas! 

'■  Nosotros  los  creyentes  haremos  que  seas  de  verdad 

I DI  A DE  ORACION ..  . 

■ DIA  DE  PROPAGANDA  MISIONERA... 

ií  DIA  DE  LIMOSNAS  ABUNDANTES... 

I, 

' j Fr.  Antonino  Ma,.  de  Madridanos. 

[ I O.  F.  M.  Cap. 

i 
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DIA  DE  LA  FIESTA.  MISA  DE  COMUNION 


Por  fin  llegó  el  día  tan  deseado  de  los  Misioneros  y de  los  indígenas. 
Y el  primer  acto  de  esta  solemnidad  fué  la  Misa  de  comunión  general,  que 
celebró  el  Excmo.  Sr.  Vicario  Apostólico  del  Caroní,  quien  emocionado  vió 
acercarse  a recibir  la  Sagrada  Comunión  a varios  centenares  de  indígenas, 
educados  en  la  Casa-Misión  y que  habían  ido  llegando  de  los  más  apartados 
caseríos. 


LLEGAN  LOS  INDIOS 


Ei’an  las  siete  y media  de  la  mañana.  Los  corredores  de  la  Casa-Mi- 
sión se  encontraban  repletos  de  gente.  En  el  puerto  infinidad  de  curiaras, 
motores,  lanchas  se  balanceaban  suavemente.  Los  Caños  de  Araguao  y Ara- 
guaimujo  se  habían  despoblado  y llegaban  para  honrar  a la  Divina  Pastora 
de  las  almas.  Algo  se  divisa  allá  a lo  lejos,  en  lontananza,  hondeando  al  viento 
la  bandera  tricolor.  Nuevas  embarcaciones  de  indígenas  que  llegan. 

La  curiara  Capitana,  portadora  de  la  bandera  nacional,  va  adelante, 
abriendo  paso; 
en  ella  vienen 
el  P.  Misionero 
y el  Goberna- 
d o r indígena, 

Heraclio  Fer- 
nández ; detrás 
más  de  cincuen- 
ta curiari  tas, 
que  marchan 
uniformadas  en 
perfecta  forma- 
c i ó n militar. 

Eran  los  habi- 
tantes del  agua 
y de  la  selva, 
que  llegaban  en 
actitud  de  con- 
quista, pero  de 
conquista  del 

Aspecto  Que  ofrecía  la  Iplesia  de  Aracruaimujo  durante 
amor  a su  Ma-  ^ Misa  Solemne. 
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dre  del  cielo  y a su  Patria  Venezuela,  que  la  ignorancia  por  una  parte  y 
la  indolencia  por  otra  hasta  entonces  se  lo  habían  disputado. 

En  medio  del  silencio  imponente,  de  la  admiración  de  los  circunstantes, 
ante  la  belleza  del  espectáculo,  sólo  se  oye  el  ruido  estridente,  monótono  y 
acompasado  que  producen  los  típicos  canaletes,  al  rasgar  el  m,anto  de  las 
ahora  turbias  aguas  del  Orinoco.  Ya  han  llegado  a la  Misión;  ya  comienzan 
a desembarcar,  y con  el  mayor  orden  y el  más  profundo  respeto,  van  be- 
sando el  anillo  a su  gran  Padre  o “Bareida”,  Monseñor,  quien  tiene  para 
todos  ellos  una  sonrisa  bondadosa  y una  palabra  de  cariño. 

MISA  SEMIPONTIFICAL 

Colocados  los  Jefes  indígenas  en  lugar  de  preferencia,  dió  comienzo 
la  Misa  solemne.  Presidía  de  medio  pontifical  el  Sr.  Vicario  apostólico.  En 
el  Coro  bajo  la  acertada  dirección  del  R.  P.  Conrado  de  Cegoñal,  las  niñas 
indígenas  educandas  de  nuestra  Casa-Misión,  supieron  interpretar  magis- 
tralmente una  escogida  partitura.  Cualquiera  al  oirlas  hubiera  pensado  que 
aquellas  niñas  eran  de  las  más  apartadas  regiones  de  la  República,  hasta 
hace  pocos  años,  lejos,  muy  lejos  de  toda  civilización;  en  cambio  ahora  con 
el  trabajo  constante  y paciente  saben  interpretar  el  canto. 

La  concurrencia  a esta  misa  fué  numerosa;  tan  numerosa,  que  por 
primera  vez  en  la  historia  de  la  Misión  nuestra  linda  Iglesia  de  Araguaimujo 
resultaba  pequeña  para  contener  tanta  gente.  Los  PP.  Misioneros  de  hoy 
pudimos  apreciar  una  vez  más  la  ingente  labor  llevada  a cabo  por  nuestros 
predecesores  en  el  término  de  diecisiete  años.  Nuestro  corazón  saltaba  de 
júbilo  al  ver  tan  copioso  fruto  en  la  viña  del  Señor. 

PROCESION 

Terminada  la  santa  misa,  se  procedió  a organizar  la  procesión.  En  la 
curiara  más  distinguida  y en  lugar  de  preferencia  iban  Monseñor  Gómez  V., 
el  R.  P.  Gaspar  de  Pinilla,  Superior  de  la  Misión  y el  Sr.  Comisario  de  Sta. 
Rosa,  que  enarbolaba  el  estandarte  de  la  Divina  Pastora,  acompañado  de 
otros  criollos  más.  Al  lado  derecho  de  esta  curiara  marchaba  la  Capitana 
de  la  Misión  indígena,  tremolando  la  bandera  nacional:  en  ella  iba  el  R.  P. 
Rodrigo  de  Las  Muñecas,  dirigiendo  la  procesión  y los  Jefes,  Heraclio  Fer- 
nández y Fidel  Zapata,  antiguos  alumnos  de  nuestra  Misión  y hoy  honrados 
padres  de  familia.  Al  lado  opuesto,  marchaban  las  Hermanas  Misioneras 
Terciarias  Capuchinas  con  las  niñas  indígenas  que  se  educan  en  la  Misión, 
quienes  acompañaban  con  hermosos  cantos  el  rezo  del  santo  Rosario.  Detrás, 
numerosas  curiaras  de  cuatro  en  fondo,  hacían  la  escolta  a la  Divina  Pas- 
tora de  las  almas,  que  no  dudo,  sonreiría  de  gozo  desde  el  cielo,  al  ver  aque- 
llas ovejas  antes  esclavas  del  demonio,  y que  ahora  la  aclaman  con  fe  y 
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Vista  parcial  de  la  procesión 


La  procesión  vista  desde  el  puente  de  nuestra  Casa-Misión,  era  un 
espectáculo  verdaderamente  hermoso,  emocionante  y lleno  de  sentimental 
lirismo.  No  parecía  sino  que  la  Divina  Pastora  a quien  poetas  y pintores 
describen  recorriendo  valles  y riscos  buscando  ovejas  perdidas,  dándose 
cuenta  del  valor  de  estas  otras,  que  no  habitaban  ni  en  valles  ni  en  riscos, 
sino  sobre  grandes  pontones  levantados  sobre  las  aguas  del  Orinoco,  ahora 
, ha  bajado  de  los  riscos  y ha  dejado  los  valles  para  poner  su  planta  virginal 
en  la  tínica  curiara  guarauna,  para  ir  en  busca  de  estos  indígenas,  quienes 
apenas  sintieron  sus  primeras  caricias,  se  apresuraron  a proclamarla  por  su 
Reina  y Pastora.  ¡Quiera  Dios  que  en  breve  todos  estos  guárannos  formen 
parte  de  su  redil! 

EL  SERMON 

Terminada  la  procesión  con  el  mismo  orden  con  que  había  salido  y 
recogidos  todos  de  nuevo  en  la  Iglesia,  oímos  la  cálida  y sencilla  palabra  del 
Padre  y Pastor,  Mons.  Gómez  Villa.  Comenzó  felicitando  a los  organizado- 
res de  la  fiesta;  tuvo  palabras  de  encomio  para  los  Misioneros,  que  durante 
diecisiete  años  habían  trabajado  en  esta  Misión,  recordando  con  verdadero 
cariño  los  nombres  para  nosotros  sagrados  del  P.  Santos  de  Abelgas,  el 
apóstol  de  los  guárannos,  Samuel  de  San  Mateo,  Luis  de  León  y a la  bien 
recordada  Madre  Micaela  de  Paiporta,  la  mujer  intrépida  que,  desafiando  las 
I inclemencias  de  una  naturaleza  hostil  se  internó  en  estas  selvas  llena  de 
celo  ardiente.  Y después  de  unas  serias  reflexiones,  terminó  pidiendo  a 

I 

I 
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jr,  todos  colaboración  para  continuar  la  grande  obra  comenzada  por  los  Mi- 
sioneros. 


UNA  ESCENA  EVANGELICA 

Eran  las  diez  y media  cuando  terminaron  los  actos  religiosos  de  la 
mañana.  Entre  los  indígenas  comenzaba  a notarse  ya  cierto  nerviosismo. 
Obsesionados  por  la  fiesta  y entusiasmados  con  la  solemnidad  de  los  actos, 
se  habían  olvidado  que  eran  hombres  y tenían  que  atender  a las  necesida- 
des del  hermano  cuerpo. 

También  1 o 
notaron  los  Mi- 
sioneros y el 
primero  en  dar- 
se cuenta  del 
caso  fué  el  Sr. 

Obispo,  quien 
como  en  otros 
tiempos  el  Divi- 
n o Nazareno, 
repitió;  ‘‘No 
conviene  despe- 
dir a estas  mu- 
chedumbres en 
ayunas.  Dadles 
de  comer”.  Y 
rdenó  traer  los 
dulces  que  en 
abundancia  ha- 
bían preparado 
las  previsoras 

Hermanas  Capuchinas.  Fué  aquella  una  escena  verdaderamente  evangélica 
y emocionante  por  demás.  El  mismo  Monseñor,  acompañado  de  los  PP.  Gas- 
par de  Pinilla,  Conrado  de  Cegoñal,  Basilio  de  Barral,  y de  los  Hnos.  Rogelio 
de  Valduvieco  y Darío  de  Renedo,  iban  repartiendo  dulces,  vino,  caramelos 
y cigarrillos  a toda  aquella  multitud  de  indígenas  y de  criollos,  que  los  reci- 
bían agradecidos  como  pan  bajado  del  cielo,  y que  venía  oportunamente  a 
llenar  una  de  las  necesidades  más  apremiantes  del  momento. 

Contemplando  esta  escena  en  nuestra  mente  se  reprodujo  aquella 
oti'a  del  Evangelio  de  la  multiplicación  de  los  panes. 


La  escena  evangélica.  Los  misioneros  repartiendo  el  pan  entre  los  indígei 


Fr.  Rodrigo  de  Las  Muñecas, 
Mis.  Capuchino. 


(Continuará) . 


íí  SU\m  dt  di&s,  P.ad^e 
cisco-  de>  OúUuúa,  O^U^a  de 
Santa  MaUa  (CoíomSia), 

Habiendo  fallecido  el  Obispo  de  Santa  Marta,  Monseñor  Rafael  Cale- 
dón.  el  Excmo.  Arzobispo  de  Cartagena,  que  conocía  al  siervo  de  Dios,  Padre 
Francisco  de  Orihuela,  y le  apreciaba  por  sus  esclarecidas  virtudes  y por 
las  extraordinarias  dotes  que  le  adornaban,  le  nombró  Vicario  Capitular,  Sede 
Vacante,  con  fecha  15  de  diciembre  de  1902. 

No  es  posible  anotar  todo  lo  que  hizo  y trabajó  el  siervo  de  Dios  para 
•declinar  el  alto  honor  que  se  le  confería.  ¿Cómo  había  de  aceptar  un  cargo 
■de  tanta  responsabilidad  cuando  siempre  se  resistió  a aceptar  el  gobierno 
de  una  j^cLrroquia? 

Muchas  fueron  las  súplicas  y las  lágrimas  derramadas;  pero  todo  en 
vano;  pues,  cuanto  más  profunda  era  su  humildad  y más  ardientes  los  rue- 
gos para  librarse  de  aceptar  el  nombramiento,  más  tenaz  se  manifestaba  el 
Arzobispo  de  Cartagena,  pues  mantuvo  la  elección  hasta  conseguir  el  con- 
■sevtimiento  del  siervo  de  Dios. 

En  una  de  sus  cartas,  en  que  manifestaba  esa  elección  a los  Superiores 
de  la  Orden,  les  decía:  “El  10  de  este  (diciembre  de  1902)  murió  el  Sr.  Obispo 
Caledón,  y el  15,  el  Sr.  Arzobispo  de  Cartagena,  a quien  corresponde,  me 
nombró  Vicario  Capitidar,  casi  obligándome,  y,  aconsejado  por  el  Sr.  Obispo 
de  Casanare,  Monseñor  Ezequiel  Moreno,  me  vi  obligado  a aceptar”. 


FL  VICARIO  CAPITULAR: 
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Su  novibramiento  de  Vicario  Capitular,  dada  la  fama  de  virtuoso  y\ 
austero  de  que  gozaba,  fué  muy  bien  recibido  por  todos,  pues  en  él  veían', 
ya  al  futuro  Obispo  de  Santa  Marta. 

EL  OBISPO  DE  SANTA  MARTA:  ! 

Bien  lejos  estaba  el  siervo  de  Dios  de  pensar  que  el  nombramiento  dei‘ 
Obispo  pudiera  recaer  sobre  él;  pero,  cuando  menos  lo  pensaba,  recibió  la  \ 
visita  del  Venerable  Cura  de  San  Nicolás,  que  había  sido  comisionado  para  i 
participarle  su  nombramiento  de  Obispo  de  Santa  Marta.  También  le  entregó]' 
cartas  del  señor  Delegado  de  la  Santa  Sede  y del  Arzobispado  de  Cartagena  i 
en  que  le  rogaban  que  “no  se  opusiera  a la  voluntad  de  Dios,  y que  aceptara  i 
de  buen  grado  el  nombramiento'’ . j 


“BLANCA  NIEVE” 

La  Reina  del  Azúcar.  Endulza  más  y no  se  reviene. 


En  carta  que,  con  este  motivo,  escribió  al  Superoir  Provincial,  le  de-  | 
cía:  “Le  pido  oraciones  para  que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios;  y diga  lo  i 
mismo  a todos  nuestros  amados  religiosos  y amigos,  obligando  a nuestra  In-  j 
macidada  Madre  María  para  conseguir  con  más  facilidad  lo  deseado”.  Y ' 
bien  sabido  es,  que  los  deseos  del  siervo  de  Dios  no  eran  otros,  que  el  verse  i 
libre  de  la  alta  dignidad  para  la  que  había  sido  elegido.  I 

A pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo,  no  logró  que  el  Delegado  del  Papa  i 
y el  Arzobispo  de  Cartagena  cedieran  a sus  reiteradas  súplicas,  por  lo  que  1 
se  vió  obligado  a aceptar  el  nombramiento  de  Obispo,  y fué  consagrado,  en  | 
la  iglesia  del  Rosario  de  Barranquilla,  el  día  30  de  octubre  de  1904,  oficiando 
de  consagrante  el  mismo  Delegado,  Monseñor  Ragonesi.  i 

Muy  corto  fué  su  pontificado;  pero  fecundo  en  virtudes  y en  obras 
de  celo,  que  le  merecieron  el  calificativo  de  Obispo  Santo;  y aquel  otro,  que  i 
sus  sacerdotes  le  da.ban,  llamándole  co7i  filial  afecto  “el  Santo  Monje  de  I 
Orihuela”.  | 

RESTAURADOR  DE  LA  CASA  DE  DIOS: 


Luego  de  tomar  posesión  de  la  diócesis,  se  propuso  restaurar  la  Casa 
del  Señor,  procurando,  por  todos  los  medios  posibles,  la  salvación  de  las  al- 
mas que  le  habían  sido  confiadas. 

Para  realizar  su  primera  idea,  acometió  la  terminación  y restauración 
de  la  catedral;  obra  magnífica  del  tiempo  de  la  Colonia,  que  no  había  sido 
terminada  por  haberse  separado  de  la  Madre  Patria  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. Asimismo  restauró  y embelleció  el  templo  de  San  Francisco,  en  Santa 
Marta;  el  de  San  Juan,  en  la  ciudad  de  Ciénaga,  y el  de  Santa  Ana,  en  Oca- 
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■ña;  sin  contar  otros  muchos  de  la  diócesis,  entre  los  que  deben  recordarse 
los  de  Riofrío  y Aracataca. 

Y 110  contentándose  con  sólo  la  restauración  de  los  templos,  proveyó 
de  ornamentos,  vasos  sagrados  y ostensorios  a todas  las  iglesias:  a los  sacer- 
dotes les  compraba  y regalaba  libros  para  que  mejor  pudieran  cumplir  con 
los  deberes  del  ministerio  sacerdotal. 

La  ciudad  de  Ciénaga  cuenta  con  un  magnífico  hospital,  que  el  siervo 
de  Dios  construyó  a sus  expensas,  y en  él  reciben  asistencia  médica  ios  tra- 
bajadores de  la  zona  bananera.  También  construyó'  un  colegio  para  niños 
pobres  cuya  dirección  encomendó  a las  Hermanas  de  la  Caridad. 

La  organización  del  Seminario  le  mereció  una  atención  especial.  Cuan- 
do tomó  posesión  de  la  diócesis  se  encontró  con  sólo  dos  seminaristas,  que 
cursaban  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Cartagena;  pero,  en  la  primera 
Visita  Pastoral  que  hizo,  logró  reunir  catorce  jóvenes  con  los  que  inauguró 
el  Seminario,  nombrando  director  y profesores  competentes,  al  mismo  tiem- 
po que  él  se  encargaba  de  alguna  de  las  asignaturas.  Todos  los  domingos 
reunía  a los  seminaristas  en  el  palacio  para  instruirlos  en  la  Sagrada  Litur- 
gia. y les  dirigía  fervorosas  pláticas  sobre  mística  y piedad  sacerdotal.  A 
todos  estos  esfuerzos  siguió  un  resultado  espléndido;  pues,  a los  pocos  años, 
contaba  ya  con  un  crecido  número  de  sacerdotes  que  fueron  modelo  de  virtud. 


EL  APOSTOL  INCANSABLE: 

Su  apostolado  no  reconocía  límites,  ni  decaía  nunca  cuando  se  trataba 
de  la  salvación  de  las  almas.  Diariamente  se  le  veía,  desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana,  en  el  confesonario.  Para  todos  era  bondadoso  padre;  y 
no  había  corazón,  por  frío  y empedernido  que  fuese,  que  no  cediera  a la 
acción  de  su  fervorosa  palabra  que  salía  caldeada  por  el  fuego  del  amor. 
Todos  los  domingos  predicaba  en  la  catedral  la  homilía;  y en  las  Visitas  Pas- 
torales predicaba  siempre,  confesaba  hasta  las  altas  horas  de  la  noche,  y 
administraba  los  demás  sacramentos. 

“Jamás  estuvo  ocioso,  dice  su  historiador,  pues  todo  el  tiempo  de  que 
disponía  lo  empleaba  en  despachar  los  asuntos  de  la  Diócesis  o en  la  ora- 
ción. A todos  trataba  con  caridad  sin  distinción  de  personas,  buscando  úni- 
camente la  salvación  de  las  almas”. 

En  su  vida  de  Obispo  nada  cambió  la  de  religioso:  suave,  cariñoso  y 
dulce  para  con  los  demás,  sólo  era  rígid.o  consigo  mismo.  Su  vestido,  aun 
el  de  Prelado,  era  pobrísimo,  y frecuentemente  vestía  el  hábito  capuchino 
y calzaba  sandalias.  A media  noche  rezaba  maitines,  y el  resto  lo  pasaba  en 
fervorosa  oración  y en  ejercicios  piadosos. 

Refiriéndose  a los  días  en  que  realizaba  la  Visita  Pastoral,  dice  el 
sacerdote  que  le  acompañaba:  “Siempre  le  vi  en  oración  a las  doce  de  la 
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noche.  Jamás  ocupó  la  cama  que  se  le  preparaba:  se  postraba  de  rodillas  en 
el  suelo,  lo  bañaba  con  sus  lágrimas  y hasta  con  su  sangre  mientras  oraba 
o se  disciplinaba.  Como  me  daba  tanta  pena  ver  a mi  señor  levantado  y yo 
tendido  en  la  cama,  me  levantaba  también;  pero  él  me  decía  lleno  de  ternu- 
ra: “Acxiéstese,  acuéstese,  que  usted  no  es  capuchino;  yo  tengo  obligación 
de  rezar  maitines  a media  noche.” 

Esta  vida  de  fervoroso  apóstol  era  una  predicación  elocuentísima,  que 
dulcemente  cautivaba  a las  almas;  y tan  buenos  resultados  producía  que,  en  J 
muy  poco  tiempo,  se  realizó,  en  el  antes  abandonado  campo  de  su  dilatada 
diócesis,  una  reforma  general  de  la.s  costumbres,  que  se  manifestaba  en  la 
práctica  de  los  deberes  religiosos  y en  la  frecuencia  de  los  sacramentos, 

El  pueblo  le  veneraba  como  a un  santo;  y hasta  los  mismos  protes-  l 
tantes  se  hacían  eco  de  esa  general  opinión  de  los  católicos;  pues  la  sociedad 
protestante  americana,  llamada  “Unite  Fruit  Company” , establecida  en  Santa  : 
Marta,  le  miraba  con  tanta  veneración,  y le  estimaba  en  tan  alto  grado,  que 
le  enviaba  dinero  para  que  lo  repartiera  entre  los  pobres,  a pesar  de  que 
allí  había  algunos  pastores  protestantes. 

( Continuará) . 

FRAY  CELESTINO  Ma.  DE  POZUELO, 

O.  F.  M.  Cap. 
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Monjas  a San  Francisco,  N°  11  (Altos).  : — : Teléfono  4050. 

Apartado  231. 


Caracas. 


Al  deshojar  con  fina  mano  los  días  y meses  que  sin  in- 
terrupción se  suceden  unos  a otros,  de  nuevo  el  Calendario 

señala  una  fecha  clásica  en  el  eucologio  cristiano:  DÍ€’U(>cUo- 

de 

Díu  Unii/yeís-ai  de  ícís  JfUshaws . . . 

¿Has  pensado  que  aun  hay  millones  de  hermanos  tuyos 
que  desconocen  los  beneficios  de  tii  religión  y tu  fé?  ¿Qué 
haces  tú  para  que  Cristo  reme  también  sobre  ellos?... 

A la  barbarie  de  una  guerra  indigna  de  humanos,  con- 
testamos nosotros  este  día  con  el  himno  de  fraternidad  uni- 
versal. Si  otros  días  no  lo  haces,  ése  al  menos 

al  Señor  por  la  conversión  de  los  pobres  infieles. 

De  tus  locas  prodigalidades  o exiguas  economías, 
CSC' Dto>  con  liberalidad  tu  mano,  Du  UHCí  UfnOS- 
ftO-  para  los  paganos. . . . 

Te  lo  piden  de  consuno,  la  vo¿  de  tu  conciencia  y la 
sangre  de  un  Dios  derramada  por  todos. 


£^6  ^ndici  KümaiacctóÁ 

Piden  Ifl 


isióneicó 


("íunarala  9 do  Abril  de  1.942. — Sr.  r.on.slaiiliiio  Cióiiiez  Villas. — l'i)ala. — 
Estimado  Amigo,  este  es  para  saludarlo  y a la  ves  partieiparles  que  las  tribus 
de  camaraeotos  piden  un  Padre  capuchino  aípii  a San  Mafael  de  camarata  y las 
Hermana  para  (pie  funden  Iclesia  y enceñen  los  niños  y las  niñas  por  (pie  legustan 
ello.s  las  religión  católica,  yo  a])le  con  el  padre  Eulogio  cuando  vinos  las  prime 
ves  y me  dijo  (pie  iba  aplar  con  Usted  como  boll)i(')  oni  con  otro  Padre  .Sesario 
y me  participaren  que  Usted  los  abia  mandado  aber  esta  regiones  si  esto  era 
buena  zuperior  de  Euepa  para  acricullura. 

Así  es  (¡ue  los  camaraeotos  necesitan  ayuda  de  Ciobierno  nacional  y rue- 
gan a Dios  que  benga  el  padre  yo  le  i>articipo  tambiiím  las  tribus  de  camaracoto 
no  le  gustan  (¡ue  los  liijcs  bailen  para  otra  tribus,  mejor  dicho  (uie  no  (piieren 
hallen  lejo  por  oue  no  alian  ccjino  herlo  >■  estiman  los  hijos.  Usted  comprenderá 
(pie  madre  madre  fundando  Iclesia  a(|ui  no  hay  mortificación  para  las  madre  de 
¡os  niños  hasi  toma  inferes  mandar  I'adre,  le  cradecemos  a l’sted  a qui  no  fartara 
])ara  mantenerce  (pii  hay  de  todos  meno  sal  y tela  y bestido  para  los  viejo  y las 
vieja  con  eso  le  digo  todos  y los  padre  les  contara  mejor  tambiiím  le  diyo  yo  como 
autoridad  me  comiirometo  hacer  Iclesia  y hacer  conuco  todos  los  (¡ue  decedan 
ellos,  sin  mada  de  particular.  Tu  amigo  Alejo  Ealcaño  Herrera.  (1). 


(1)  Alejo  Gaicano  tiene  en  el  Seminario  de  Upati  un  hijo,  otro  hijo  en  la  Misión  ce  Luepa,  una 
hija  con  las  Misioneras  Franciscanas  y también  unu  sobrina. 


NOTAS: 

1?.  Karnarata  es  una  región  sita  entre  el  río  Karau,  afluente  de!  Caroní 
y el  cerro  de  Auyán.  Su  altura  media  es  de  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
su  clima  es  bastante  cálido;  su  salubfidad  no  está  aún  debidamente  estudiada; 
la  agricultura  tropical  es  francamente  halagadora.  Está  habitada  la  región 
exclusivamente  por  unos  400  indígenas  y su  situación  respecto  del  resto  del 
país  es  semiinaccesible.  De  Luepa  dista  6 días  de  viaje. 

2^.  A pesar  de  esta  distancia,  los  kamaracotos,  precisados  por  las  nece- 
sidades primordiales  de  la  vida:  herramientas  de  trabaio,  armas  y municiones 
de  caza,  sal  pai’a  el  condimento  y tela  para  cubrir  la  desnudez,  salen  con  fre- 
cuencia al  corazón  del  país,  navegando  penosamente  por  los  ríos,  llenos  de  cho- 
rreras, o caminando  per  los  senderos,  trazados  por  la  brújula  de  su  instinto  y 
el  pisón  de  sus  pies. 

S?'.  De  los  varios  criollos  oue  penetraron  en  esta  región  en  busca  de  bala- 
tá,  etc.,  ninguno  llegó  a residenciarse  definitivamente  en  ella.  Los  Misioneros 
Capuchinos,  PP.  Ceferino  de  La  Aldea,  (Mons.  C.  Gómez  Villa),  y Nicolás  de 
Cármenes,  visitaron  Urhnán  y Karnarata  el  año  1929;  a consecuencia  de  esta 
visita  se  resolvió  en  reunión  extraordinaria  de  Misioneros,  celebrada  en  Upata, 
la  fundación  de  un  Centro  Misional,  pero  descubierta  la  invasión  adventista  in- 
glesa en  el  tenátorio  de  la  Gran  Sabana,  fué  preciso  nostergar  aquella  funda- 
ción para  acudir  a salvaguardar  las  fronteras  de  la  Patria. 

4^.  Visitada  nuevamente  la  región  en  el  mes  de  abril  de  este  año  por 
los  PP.  Eulogio  de  Villarrin  y Cesáreo  de  Aimellada,  y visto  su  informe  favo- 
rable respecto  a la  fundación  entre  los  kamaracotos  de  una  Misión,  Mons.  Gó- 
mez Villa,  según  se  deduce  de  la  carta  adjunta,  propónese  realizarla  en  fecha  no 
lejana.  Que  así  sea. 


ómez  se 


San  Francisco  de  Luepa,  21  de  julio  de  1942. 
Señor  Alejo  Calcaño  Herrera. — Camarata:  Paz  y Bien. 


Recibí  la  carta  que  me  mandó  por  los  RR.  PP.  Eulogio  de  Villarrín  y 
Cesáreo  de  Armellada. 

Mucho  me  alegra  el  saber  que  usted,  en  unión  de  los  indios  de  Cama- 
rata,  pide  con  insistencia  que  vayan  los  Padres  Misioneros  y las  Hermanas 
Misioneras  para  ayudarles  en  sus  muchas  necesidades  corporales  e instruir- 
les en  la  religión  cristiana.  Asimismo  nos  es  muy  grato  saber  que  en  el 
centro  de  Camarata  han  levantado  una  hermosa  Capilla.  Reciba  por  ello 
nuestra  congratulación  y cordial  enhorabuena. 

No  echamos  en  olvido  a esos  nuestros  queridísimos  Indios  de  Cama- 
rata  y muy  gustosamente  hubiéramos  enviado  a esa  apartada  región  Padres 
y Hermanas,  que  cuiden  de  esos  indios.  Una  sola  cosa  nos  ha  impedido  rea- 
lizar este  deseo:  la  falta  de  personal,  la  carencia  de  Padres  y Hermanas  que 
puedan  vivir  entre  vosotros. 

No  perdáis,  sin  embargo,  la  esperanza,  pues,  tan  pronto  podamos  dis- 
poner de  nuevos  Padres  y Hermanas,  los  enviaremos  a Camarata,  a fin  de 
que  siembren  abundante  la  semilla  del  Santo  Evangelio  en  esa  parte  de 
nuestro  Vicariato  del  Caroní. 

Mientras  llega  el  venturoso  día  en  que  se  establezca  entre  vosotros 
un  nuevo  Centro  Misional,  no  olvidéis  las  verdades  de  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  Católica,  que  ya  habéis  oído  de  algunos  Padres  Misioneros,  a saber: 
la  creencia  en  un  solo  Dios  verdadero.  Creador  del  cielo  y de  la  tierra,  de 
los  indios  y de  todos  los  demás  hombres ; en  la  Santísima  Trinidad,  Padre, 
Hijo  y Espíritu  Santo ; en  Jesucristo  Hijo  de  Dios,  que  se  hizo  hombre,  na- 
ció, padeció  y murió  por  nosotros  los  hombres,  resucitó  y subió  a los  cielos; 
en  la  vida  perdurable,  es  decir,  en  la  existencia  de  otra  vida  después  de  la 
muerte  del  cuerpo,  en  la  cual  Dios  premia  a los  buenos  con  la  eterna  felici- 
dad del  Cielo  y castiga  a los  malos  con  la  eterna  desgracia  del  infierno. 

Deseándole,  en  unión  de  todos  los  indios  de  Camiarata,  toda  clase  de 
bienes,  le  bendecimos  en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu 
i Santo.  Amén. 

I 

I t Fr.  Constantino  Gómez  Villa, 

j Vicario  Apostólico  del  Caroní. 


A.  P.  ^idián  de  Iflóndie^ 


ane$ 


í"  28  de  junio 


Están  ciertamente,  de  !uto,  Bayamo  y la  Custodia  de  Venezuela  y Cuba 
por  la  muerte  inesperada  del  benemérito  P.  Julián  de  Mondreganes. 

Lo  lloramos  todos  copiosa  y amargamente.  cQué  bayamés  no  habrá 
desfilado  por  la  iglesia  para  dedicarle  sus  fervorosas  oraciones  y contem- 
plar por  última  vez  sus  despojos  mortales?  Imponente  fué  su  entierro. 
Comisiones  de  Veguita,  Julia,  Mabay  y Cauto  Embarcadero  se  sumaron  al 
pueblo  de  Bayamo.  Hasta  la  Banda  Municipal  se  brindó  a acompañar  el  cor- 
tejo fúnebre.  ¡Cómo  conmovió  los  corazones  el  R.  P.  Pínaga,  O.  F.  M.,  ilus- 
tre Párroco  de  Manzanillo,  al  despedir  el  duelo,  ensalzando  sus  virtudes  sa- 
cerdotales dentro  de  ese  primoroso  marco  que  forman  la  austeridad,  des- 
precio del  mundo  y humildad  propios  de  los  hijos  de  San  Francisco. 


La  prensa  y la  radio  se  unie- 
ron a nuestro  dolor.  El  gran  rota- 
tivo habanero  ‘‘El  Mundo”  publicó 
su  retrato  y una  sentida  necrología. 
En  ‘‘El  Diario  de  Cuba”  de  Santia- 
go, y en  “Hatuey”,  de  esta  locali- 
dad, aparecieron  elogios  muy  esti- 
mables. En  fin,  todas  las  Congre- 
gaciones religiosas  establecidas  en 
Bayamo,  Veguita  y Julia  compitie- 
ron entre  sí,  ofrendándole  Misas  en 
sufragio  de  su  alma.  |Con  qué  com- 
placencia desde  el  cielo  agradecerá 
tantas  muestras  de  simpatía  y a- 
fecto! 

Homenaje  de  condolencia  y 
admiración  bien  merecido,  por  cier- 
to. La  flor  de  su  apostolado  la  con- 
sagró a Bayamo.  No  gustaba  en 
sus  empresas  del  ruido  y del  brillo. 
Prendado  por  carácter  y convic- 
ción, de  la  moderación  y de  la 
constancia  cifró  siempre  el  éxito  de 
su  celo  en  tan  admirable  método. 


P.  JULIAN  DE  MONDREGANES. 


Fué  la  gota  de  agua  que  a fuerza  de  tiempo  cava  la  dura  roca.  Fué 
el  fuego  sin  llamaradas  que  lentamente  consume  el  nudoso  tronco.  Cuan- 
do en  Veguita,  hace  dos  años,  renovó  la  Procesión  patronal  de  San  Fruc- 
tuoso, después  de  largo  tiempo  suspendida,  en  castigo  por  desórdenes  ocu- 
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rridos  años  atrás,  al  ver  aquellas  dos  nutridas  filas  de  hombres  que  asis- 
tieron, no  cesaba  de  admirarse  y repetir:  "Lo  que  vale  esperar". 

De  las  conquistas  de  ese  celo  tenaz  y callado  ¡cuántos  prodigios  no 
pudieron  contarnos  las  Hij  as  de  María  de  Bayamo,  los  fieles  de  Veguita,  Ju- 
lia, Mabay,  Barrancas,  la  Sal,  Bueycito  y,  en  la  sierra.  El  Yao,  Las  Minas.  . . 
teatros  de  su  acción  católica,  antes  recorridos  a caballo  y ahora  en  mejores 
condiciones,  pero  siempre  bajo  el  agotador  clima  tropical! 

Pero  si  tarde  será  cuando  se  olviden  sus  tareas  espirituales,  no  menos 
tardarán  en  borrarse  de  la  memoria  sus  sudores  materiales  por  restaurar 
las  capillas  de  Julia  y Veguita,  así  como  ciertas  mejoras  introducidas  en  la 
Iglesia  Mayor  de  Bayamo,  cuyos  trabajos  dirigía  él  mismo  en  persona,  no 
cruzado  de  brazos,  sino  poniendo  manos  a la  obra,  cual  experto  artesano  y 
mecánico. 

De  sus  cuatro  años  pasados  en  Puerto  Rico,  habla  muy  alto  el  Colegio 
parroquial  de  Utuado,  que,  siendo  párroco,  planeó  y edificó  al  frente  de  sus 
obreros,  al  mismo  tiempo  que  tenía  que  pensar  en  recaudar  las  sumas  nece- 
sarias, en  calidad  de  Presidente  de  la  Junta  creada  a este  efecto. 

Por  último,  los  que  pasamos  por  el  dolor  de  asistirle  en  la  enfermedad 
y recoger  su  postrer  suspiro,  tenemos  que  consignar  que  murió  transido  por 
una  pena;  la  proyectada  Jornada  Eucarística  de  Veguita,  que,  bien  a su  pe- 
sar, tuvo  que  aplazar  por  falta  de  medios  de  locomoción,  ocasionada  por 
los  trastornos  de  la  guerra.  En  los  momentos  de  delirio,  decía:  "Si  no  se 
celebra  la  Jornada,  harán^  fiesta  los  enemigos  de  la  religión".  ¿No  recuer- 
da el  Evangelio  que  "donde  está  nuestro  tesoro,,  está  nuestro  corazón?"  El 
P.  Julián  murió,  pues,  en  la  brecha  con  las  armas  en  la  mano,  como  esfor- 
zado soldado  de  Cristo.  Veintidós  años  de  asiduo  apostolado  en  América 
le  habían  curtido  en  las  batallas  religiosas. 

Las  fechas  que  engarzan  las  etapas  principales  de  su  vida,  son  las  si- 
guientes: Nació  en  Mondreganes,  Diócesis  y Provincia  de  León,  España , 

el  25  de  enero  de  1889.  Ingresó  el  3 I de  julio  de  1902,  en  la  Orden 
Franciscana  Capuchina.  Fué  ordenado  sacerdote,  el  1°  de  junio  de  1912. 
Después  de  unos  años  de  residencia  en  los  Conventos  de  Montehano  y Sa- 
lamanca, fué  destinado  a las  Misiones  de  América,  desembarcando  en  Cu- 
ba, en  abril  de  1920.  Descansó,  pues,  en  la  paz  del  Señor,  a los  53  años 
cumplidos. 

En  el  rico  y blanco  mausoleo  de  la  familia  Soto,  del  Cementerio  de 
Bayamo,  construido  expresamente  para  enterramiento  de  los  religiosos  de 
esta  Parroquia,  yacen  sus  restos  mortales;  mausoleo  que  la  Orden  Capuchi- 
na no  podrá  olvidar  nunca,  no  sólo  por  gratitud  a tan  bienhechora|  familia, 
sino  también  porque  allí  se  guardan  las  cenizas  de  tres  esclarecidos  religio- 
sos: los  PP.  Nueva  Paz,  Peridiello  y Mondreganes. 

Bayamo  puede  estar  segura  que  cuenta  en  el  cielo  con  un  tercer  pro- 
tector, el  R.  P.  Julián,  y la  Custodia  de  Venezuela  y Cuba,  con  un  nuevo 
santo. 


P.  Aniceto  de  Mondoñedo. 
O.  F.  M.  Cap. 


fKUíanaícs 


EPTIEMBRE  de  1939.  — “¿Podrá,  Padre, 
venir  a Vuelta  de  los  Indios  a celebrar  la  fiesta 
de  El  Valle  y bendecir  el  cementerio  nuevo?” 


— ¿Para  qué  fecha? 

— Para  el  quince  de  este  mes. 


— Con  muchísimo  gusto.  Cuenten  conmigo 
para  ese  día. 


— ¿Irá  Padre,  por  su  cuenta  o venimos  a buscarlo? 

— Vengan  a buscarme. 

El  catorce  salimos  en  una  lancha-motor  para  este  caserío.  Se  celebra- 
ron las  fiestas  con  regular  orden  y e.scasa  animación  religiosa,  motivado  a 
la  pocaj  o ninguna  instrucción  de  sus  habitantes.  Terminado  aquí  mi  apos- 
tolado, bajé  caño  Macareo  abajo,  para  bautizar  a los  indiecitos  de  las  ran- 
cherías cercanas.  Confesé  a una  maturinesa  de  ochenta  y cinco  años,  que 
murió  poco  después,  prediqué  catorce  veces  e hice  treinta  y seis  bautizos. 
En  la  ranchería  de  Vuelta  Larga  daba  gusto  ver  a los  pequeños  guaraunos 
que,  vestiditos  y aseados,  venían  cada  mañana  a pedirme  la  bendición;  pa- 
recían angelines  cobrizos.  Estos  oían  la  santa  Misa  de  pie,  con  los  bracitos 
cruzados,  y los  indios  en  cuclillas.  Estuve  cuatro  días  allí  y me  hice  muy 
amigo  del  cacique  o gobernador,  llamado  Felipito  García  o Guarimacoa. 

Un  día)  le  dije:  — Felipito,  yo  quisiera  ver  la  casa  del  Jebu  — que  es  el 
dios  de  los  guaraúnos — . Decir  yo  esto  y ponerse  todos  a cuchichear  y deli- 
berar entre  sí,  acaeció  con  la  velocidad  del  relámpago.  Unos  decían  que 
no  había;  otros  no  se  atrevían  a negarlo ; y los  menos  guardaban  fingido  y 
vacilante  silencio.  “Equida,  equida,  dijo  en  alta  voz  la  gobernadora,  iji, 
dioso,  a janoco  micomoni” ; no,  no,  tú  no  puedes  ver  la  casa  del  dios  nues- 
tro. “l')i  micore,  oco  cocotuca  guabate”;  si  tú  la  ves,  todos  nosotros  mori- 
remos. “No,  mujer,  no;  yo  he  visto  muchas  casas  del  Jebu  y he  tenido  en 
mis  manos  las  maracas  y la  daunona  y el  careco  y la  jorujocosita,  idolillos 
o dioses  pequeños,  a quienes  vosotros  tenéis  mucho  miedo,  y ningún  gua- 
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rao  se  ha  muerto  por  eso.  . . 

Después  de  mucho  porfiar,  acordó  Felipe  llevarme  a su  iglesia  a la 
mañana  siguiente.  Atravesamos  la  hacienda  de  cacao  y detrás  de  ésta,  a 
unos  sesenta  metros,  levántase  un  pequeño  rancho  de  temiche,  sin  paredes, 
sostenido  únicamente  por  horcones,  y sobre  un  tirante  una  caja  vieja  y des- 
vencijada. 

— ¿Esta  es,  Felipe,  la  casa  del  Jebu? 

— Tay  seque;  ella  es. 

— ¿A  ver,  a ver,  qué  tiene  esa  caja? 

Y él  no  se  atrevía  a tocarla. 

— Cógela,  cógela  y ábrela,  que  no  te  pasa  nada;  y si  no,  déjame  que 
3'o  la  cogeré. 


AZUCAR  ‘‘BLANCA  NIEVE” 

la  más  pura,  y de  mejor  dulzura. 


Viéndome  Felipito  resuelto  a cogerla  con  mis  manos  pecadoras,  ade- 
lántase a mí  y medio  temblando  y bufando  en  son  de  formal  y terminante 
protesta,  comq  para  ahuyentar  todos  los  diablos  habidos  y por  haber,  mur- 
muró por  lo  bajo,  mientras  le  quitaba  la  tapa: 

— “¡Uf,  uf!  dioso,  oriasidaiana,  cristiano  turna  tay  miquitane  asidagüitu 
quare”;  ¡Uf,  uf!  dios,  no  te  pongas  bravo,  porque  es  malísimo  que  los  cris- 
tianos vean  esto. 

Le  seguí  preguntando,  a fin  de  distraerle  y;  espantarle  un  poco  el  mie- 
do, que  se  le  había  metido  en  el  cuerpo  y añadí: 

— ¿Este  muñeco  de  palo  es  la  daunona? 

— Zí,  ez  la  daunona. 

— ¿Estas  piedrecitas  son  el  careco? 

— Zí,  zon. 

— ¿Dónde  están  las  maracas  de  piachear? 

— No  hay;  toda  se  acabó;  candera  pasando,  torita,  torita  quemaro  ve- 
rano pasado. 

— ¿No  tienen  jorujocosita? 

— Nosotros  tapoco  tiene;  torito  quemaro  candera  pasando. 

La  daunona,  el  careco,  la  jorujocosita  y las  maracas  de  piachear  son 
idolillos  y objetos  sagrados  guaraúnos,  que  no  faltan  en  ninguna  casa  del 
Jebú,  no  siendo  que  se  les  quemen  o se  los  roben. 

Después  de  contemplar  unos  minutos  la  miserable  y diminuta  iglesia 
del  dios  Jebu,  salimos  de  allí  silenciosos,  desandando  el  camino,  por  el  que 
habíamos  entrado. 

Fr.  Gaspar  de  Pinilla. 

Mis.  Apost.  Cap. 


0 


H U R K A J A X O C O 
LA  CASA  DEL  ZAMURO 

URR)  en  cierta  ocasión  un  indio  a ver  la  casa  de  los 
zamuros  en  las  nubes.  Cuando  se  iba  acercando  a ella, 
notó  (jue  tenía  un  olor  insufrible,  porque  de  todas  sus 
paredes  pendían  j)edazos  de  carne  podrida,  y estaban 
negras  y hediondas. 

Entre  los  zamuros  babía  uno  muy  blanco  que  era  i 
el  jefe  de  la  casa  y se  llamaba  “Bure  Araobo”. 

Cerca  de  esta  casa  tan  hedionda  estaba  la  casa  de  un  pájaro  lla- 
mado “Cocou”.  Esta  casa  era  blanca,  hermosa  y nuiy  bien  pintada,  y 
de  sus  paredes  colgaban  tortas  de  casabe,  yuca  dulce,  plátanos  y otras 
muchas  comidas  buenas  y olorosas. 

Las  moscas  eran  las  encargadas  de  buscar  comida  para  los  zamu- 
ros; j)ues  cuando  encontraban  algún  animal  muerto  en  el  monte,  vo- 
laban a la  casa  del  zamuro  y decían  a “Bure  Araobo”:  Zamuro,  allí 
tienes  una  com^ida  sabrosa.  Una  bandada  de  zamuros  bajaba  inmedia- 
tamonte  a comer  de  aquella  carne  yendo  al  frente  de  ellos  su  jefe,  el 
zamuro  blanco. 

(.liando  se  hartaban  de  comer  remontaban  el  vuelo  a su  casa. 

Cocou,  sinembargo,  bajaba  a escondidas  a robar  yuca  del  conuco  '• 

de  los  indios  y la  llevaba  para  su  casa.  Allí  plantaba  él  en  gran  can-  j| 

tillad,  y si  resultaba  buena,  hacía  tortas  de  casabe.  Por  esta  razón  su  I 
casa  despedía  buen  olor,  porque  tenia  mucho  casabe,  muchos  plátanos 
y otras  clases  de  verduras.  ¡ 

Cuando  se  terminaban  estas  provisiones,  bajaba  de  nuevo  a robar  1 
a los  sembrados  de  los  indios.  I 

El  zamuro  sinembargo,  solamente  comía  carne  muerta.  j 
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Un  día  íuc  Cocou  a visitar  la  casa  de  los  zamuros,  y al  notar  el 
nial  olor  preunnló  a Burc  Araobo:  ¿Por  (jué  huele  tan  mal  tu  casa? 
¿Qué  es  lo  (|ue  vosotros  coméis? 

— El  zamuro  blanco  respondió : Nosotros  comemos  carne  muy  sa- 
brosa. Y tú,  ¿(pié  comes? 

- Yo  como  casabe,  plátanos  y toda  clase  de  frutas,  contestó  Cocou. 

— ¿Tu  casa  huele  bien?  volvió  a preguntar  Hure  Araobo. 

--Tiene  niuy  buen  olor,  porcjue  tengo  buenas  comidas. 

Al  oír  esta  respuesta  los  zamuros  sintieron  deseos  de  visitar  la  casa 
de  Cocou  y le  dijeron:  Queremos  visitar  tu  casa;  vamos  a verla. 

Fueron  juntos  el  zamiuro  Illanco  y Cocou.  Cuando  Bure  Araobo 
estalla  delante  de  la  casa,  y no  vió  por  allí  plantas  ni  sembrado  alguno. 
Je  preguntó  a Cocou; 

— ¿Dónde  consigues  tú  esa  abundancia  de  comida  tan  sabrosa? 

La  cojo  de  los  conucos  de  los  indios,  o se  la  compro  a los  criollos. 

El  zamuro  salió  muy  bien  impresionado  de  aipielia  visita  y cuando 
llegó  a su  casa,  contó  a los  otros  zamuros  cómo  Cocou  tenía  mejor 
casa  que  ellos  y comida  en  abundancia. 


Ei  macizo  del  Auyán-tepui  y sabanas  de  Kamarata. 
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Por  fin,  el  indio  (|iie  habia  subido  a ver  aquello,  después  que  se 
bubo  enterado  de  lodo,  eoino  no  podia  soportar  más  tiempo  aquel  olor 
tan  pestilente,  se  bajó  a su  ranebería.  Contó  a los  otros  indios  lo  que 
habia  visto:  Cómo  los  zamuros,  cuando  las  moscas  les  avisaban  de 
(jue  liabia  algún  animal  muerto,  bajaban  en  bandadas  a comer  de  aque- 
lla carne,  y llevaban  la  (jue  sobraba  para  su  casa,  y cón<o  Cocou  bahía 
dicho  (¡ue  coinia  casabe  del  conuco  de  los  indios. 

(blando  oyeron  decir  esto  los  guáraos  de  la  rancberia  se  decían 
unos  a otros:  ¡A  ver  si  nos  come  a nosotros  la  yuca  Cocou!  Otros  decían: 
Vamos  a jionernos  en  acecho.  Fueron  luego  a ver  sus  tierras  y encon- 
traron algunas  matas  de  yuca  arrancadas,  con  lo  cual  se  cercioraron 
de  lo  que  el  indio  acababa  de  contarles. 

A los  pocos  días  vieron  ¡lasar  volando  por  encima  de  su  casa  a 
(>ocou  en  dirección  de  los  conucos.  Salieron  los  indios  tras  de  él.  Al 
verlos  el  pájaro,  se  fué  volando  en  otra  dirección  y no  les  robó  más 
yuca. 

Desde  entonees,  eiiando  los  indios  oyen  cantar  a Cocou,  creyendo 
(¡ue  les  niene  a robar  sus  conucos,  salen  de  la  casa  gritando:  Xo  tenemos 
yuca,  vete  a robar  a otra  parte. 


AZUCAR  “BLANCA  NIEVE” 

la  más  pura,  y de  mejor  dulzura. 


NOTAS  E X P L 1 (]  A T I V A S : Este  cuento  es  una  descrip- 

ción realística  — aunque  imaginaria — de  la  casa  de  los  zamuros.  Para 
hacer  resaltar  más  la  suciedad  y u'^al  olor  de  ella,  asocian  la  descripción 
de  la  morada  limpísima  y olorosa  del  pájaro  Cocou. 

De  todo  ello  deducen  un  odio  grande  a las  dos  clases  de  pájaros: 
A los  zamuros  por  su  hediondez,  y a Cocou  porcjue  les  escarba  las  matas 
de  yuca.  Por  lo  demás  nada  tiene  de  enigmática  esta  narración. 


Prohibida  la  reproducción. 


Fr.  Alvaro  3/"  de  Espinosa. 
Mis.  Ap.  Cap. 


IX 

CONVENTO  DE  SAN  EEANCISCO,  DE  DARQITSIMETO 


E — En  anlif/üedad. — Ea  “Nueva  Scgovia  de  Barqiiisiineto”  fué  fundada  por 
{Ion  Juan  de  Villejías,  en  E")52;  y unos  treinta  años  más  tarde  instaláronse  en 
lila  los  Franciscanos,  sin  (pie  jiodanios  precisar  la  fecha  exacta  de  este  aconte- 
cimiento. Eo  único  cierto  (pie  sabemos  es  ipie  el  Convento  de  la  Purificación 
de  Barqnisimeto  — este  fué  su  nombre  oficial — ya  existia  en  el  año  1585,  como 
asegura  el  P.  Fr.  Esteban  de  Asensio  en  su  ¡Memorial  de  la  fundación  de  la  Pro- 
vincia de  Sania  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada  del  Orden  de  San  Francisco 
<1550-1585),  p.  44,  Madrid,  1021. 

Ea  carencia  de  documentos  sobre  los  orígenes  y primeros  lustros  del  Con- 
vento bar(|uisimetano,  es  casi  total;  de  lo  cual  se  (piejaba,  ya  en  1788,  el  Guardián 
del  mismo,  Fr.  Antonio  Herrera,  en  respuesta  a la  Circular  del  Vicario  Provin- 
cial de  la  Provincia  de  Santa  Cruz,  P.  Fr.  Eneas  Martel,  en  la  (pie  éste  solicitaba 
datos  y documentos  acerca  de  la  fundaciéin,  hechos  notables,  imágenes  mila- 
grosas, etc.,  etc.,  de  los  conventos  de  su  jurlsdicciém. 


He  aejui  lo  (pie  nos  dice  el  P.  Herrera: 

“A  consecuencia  del  Superior  Decreto  relativo  al  informe  del  origen  y Es- 
lado  de  Baripiisimeto  y demás  circunstancias  (pie  se  exponen,  he  practicado 
cuantas  diligencias  han  parecido  convenientes  asi  en  este  Archivo,  como  entre 
personas,  cpie  lexos  de  ser  vulgares,  ijudieran  tener  alguna  verosimil  tradiciem 
X'  basta  en  los  lugares  sircunvecinos.  y no  hemos  adipiirido  instrumento  ni  razem 
íiue  termine  a la  fundacifm  del  dbo.  Convento,  ni  aun  de  su  Estado  y propagaciém 
en  sus  primeros  lustros;  ni  menos  de  otra  cosa  memorable. 

“Esto  se  deduce  de  la  desidia  con  (pie  miraron  los  Pobladores  de  estas  tie- 
rras los  hechos  de  aipiel  tiempo,  y continuaron  sus  Succesores  en  los  dos  pri- 
meros siglos,  olvidando  de  el  todo  a la  posteridad,  sin  reparar  en  la  gloria  resid- 
íante a sus  succesores,  en  tal  nsanera,  que  ni  aun  los  primeros  Eihros  Consejiles 
supieron  conservar  en  sus  Archivos,  pues  no  se  encuentran  las  Actas  de  la  ETin- 
daciini  de  esta  dha.  Ciudad,  ni  sus  iirivilegios  (pie  goza  de  Muy  Noble,  Eeal, 
Ynvacion  del  Tirano  Eope  de  Aguirre,  ni  otros  hechos  famosos  (pie  debian  estar 
en  dhos.  Eihros  Consejiles,  y con  efecto  estaban  según  algunas  Copias  authen- 
ticas  (pie  se  encuentran  entre  algunos  particulares,  cuya  falencia  se  experimenta 
en  (piasi  medio  siglo...’’ 

Para  probar  la  antigüedad  del  Convento  de  Baripiisimelo  present(')  el  P.  He- 
rrera dos  documentos  expedidos  por  “el  Dr.  Dn.  Josef  Bernave  Espinosa  de  los 
Monteros,  graduado  en  Sagrada  'l'heologia  y Cánones,  Cura  rector.  Vicario 
foráneo.  Juez  Eclesiástico  y de  Diezmos,  y Comisario  Subalterno  de  la  Santa 
í’.ruzada  de  esta  M.  N.  y E.  Ciudad  de  la  nueva  Segohia  de  Baripiisimeto” : en 
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uno  cciiifica  y da  fe  “iiuc  las  constituciones  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  (jue  existe  en  esta  Nglesia  Parroquial,  se  publicaron  en  el  Convento 
de  N.  P.  San  Francisco  de  esta  Nueba  Segobia  (nudad  de  Barquisinieto  el  año 
pasado  de  mil  (piinientos  y nobenta  y cinco”;  y en  el  otro  hace  constar  que  el 
R.  1^.  Fr.  Miguel  de  Aviles,  Guar<lián  del  Convento  de  San  Francisco,  hizo  un 
bautizo,  en  el  mes  de  julio  de  1(505,  en  la  misma  Iglesia  Parrocjuial. 

2. ^  Fundaciones  piadosas. — “Recorriendo  a las  fundaciones  de  las  Memo- 
rias perpetuas,  en  ipie  vincula  (el  convento)  su  subsistencia  — continúa  el  P. 
Herrera  en  el  mismo  documento — , se  halla  (¡ue  las  mas  antiguas  fueron  en 
veinte  y tres  de  llenero  y nueve  de  abril  de  mil  seiscientos  y treinta  y uno  por 
Damicna  de  Veiazco  y (ionzalo  de  los  Ríos,  sin  (pie  esto  obste,  tamjioeo,  a su 
antigüedad,  porcpie  basta  entonces  estuvo  corriendo  de  cuenta  de  la  Limosna  y 
contribuciones  de  el  Real  llerario  por  la  munificencia  de  nuestros  Catbolicos  Mo- 
narcas > de  particulares  por  su  ])iadosa  devoción  a nuestro  Seraphico  Ynstituo,  lo 
(jue  se  prueba  con  la  misma  tradición  y algunas  Clausulas  de  testamentos  de 
fechas  anteriores,  en  cpie  se  pide  sepultura  en  el  dho.  Convento”. 

Sobre  esta  materia  de  Memorias  o fundaciones  piadosas  se  conservan  en  el 
Archivo  antiguo  de  la  Curia  Arzobispal  de  Caracas  muchos  documentos  referen- 
tes al  (ionvento  de  Rarífuisimeto,  como  escrituras,  cuadernos,  etc.,  y además  el 
siguiente  manuscrito: 

“Libro  Becerro  de  las  fundaciones  de  Memorias  ])erj)etuas  y Dotaciones 
pertenecientes  a este  Convento  de  la  Purificación  de  Ntra.  Sra.  de  esta  Ciudad 
de  Barquisimeto,  fecho  por  el  Padre  Predicador  Oral.  fr.  Antonio  Herrera,  Guar- 
dian de  él. — Año  de  1789”. — 222  folios. 

3.  — Construcción  del  Convento. — Pobre  y humilde  dehió  ser  el  primitivo 
edificio  del  Convento  franciscano  de  Barcpiisimeto,  hasta  que  ya  bien  entrado 
el  siglo  décimo  séptimo,  se  levantó  otro  ciue  suponemos  seria  de  mejores  condi- 
ciones. 

En  efecto,  con  fecha  12  de  enero  de  1(532  el  Capitán  general  F’rancisco  Núñez 
de  Medina  facultó  a los  Alcaldes  de  Bar(]iiisimeto  para  que  construyesen  el  Con- 
vento de  la  Orden  de  San  F'rancisco.  Se  comprometió  a fabricarlo  en  el  plazo 
de  tres  años  el  Alguacil  Mayor  Don  Fernando  Tritango  dándole  los  materiales 
y además  3.200  ducados  castellanos  por  su  trabajo.  La  expresada  suma  debíase 
pagar  en  tres  parles,  al  principio,  al  medio  y al  fin;  la  primera  por  ci  Real  Te- 
soro, la  segunda  por  los  vecinos  de  la  ciudad  y la  última  por  los  indígenas  (Te- 
lasco  A.  Mac-Pherson,  Diccionario  Histórico  Geográfico...  del  Estado  Cara,  pp. 
151  y 178,  Puerto  Cabello,  1883). 

4.  — Capillas  de  la  Iglesia. — Sobre  el  particular  dice  el  ya  citado  P.  Herrera: 
“Este  dicho  Convento  tiene  hasta  lo  presente  quatro  Capillas,  (jiie  aunciue  se  han 
fabricado  por  los  RR.  PP.  Guardianes,  las  tres  a costa  de  las  rentas  y limosnas  v 
la  última  con  lo  restante  de  la  nave  a devoción  de  nuestro  Hermano  Síndico  Dn. 
Buenaventura  Galindez  ya  difunto,  es  de  advertir  <¡ue  la  primera,  que  es  la  de 
nuestro  Seraphico  Padre  San  Francisco,  la  había  hecho  de  bobeda  Dn.  Antonio 
«le  (lampos,  siguiendo  en  su  altura  al  Templo  antiguo,  y como  éste  se  desvaraté> 
y se  elevó  algunas  varas,  (luedando  con  imperfección,  y los  herederos  de  dho. 
Campos  convinieron  en  ([ue  se  desvaratara,  y se  hizo  a su  costa,  contribuyendo 
con  la  madera  necesaria  para  techarla  a el  igual  de  las  otras  y de  la  nave:  Cons- 
truyeron el  retablo  e hicieron  la  colocación,  lodo  a su  costa,  y por  haverse  atra- 
zado, no  pudieron  dorar  el  retablo,  ni  acabarla  de  paramentar. 

“La  segunda,  «pie  es  la  de  nuestra  Señora  de  la  Concepción,  la  comenzó  a 
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fabricar  el  Maesíre  de  Caiupo  lui.  Francisco  Adan  Granados,  dexándola  por  su 
1 muerte  en  l)ucn  estacío  y con  porción  de  materiales  que  lomó  al  Convento  pres- 
) lado,  para  fabricar  la  Capilla  mayor  rendida  por  un  terremoto,  y le  dexó  tani- 
) bien  un  buen  cáliz  con  sus  vinageras  y algunas  láminas  doradas,  con  un  prin- 
I cipal  de  Censo,  que  luego  se  perdió  en  una  Hacienda  de  cacao,  en  que  se  adjudicó. 


“BLANCA  NIEVE” 

(Azúcar  refinada)  endulza  más  con  menos  cantidad. 


’l.a  tercera,  que  es  la  de  San  Antonio,  también  estaba  concluida  de  m;ani- 
posteria  y obra  limpia,  e igualmente  se  desvarató  con  la  otra  en  la  citada  reedifi- 
cación, habiéndose  costeado  por  los  herederos  de  l)n.  Juan  Bauptista  Freyle  con 
formal  licencia,  quien  assimismo  impuso  otra  Memoria  peri)ctua,  que  indebida- 
mente está  corriendo  a favor  de  un  capellán  secular  por  colación  que  se  le  hizo. 

*'Y  la  quarta  y última  ya  dexo  dicho,  que  la  costeó  I)n.  Buenaventura  Ca- 
lindez  con  dotación  bastante  para  sus  reparos,  adornos  y fiesta  solemne  a nuestra 
Señora  del  Carmen:  Todo  lo  qual  me  ha  parecido  conveniente  exponerlo,  por  lo 
que  pueda  importar  a la  mejor  instrucción  de  lo  (pie  se  solicita,  en  la  inteligencia 
tic  que  ninguno  obtuvo  Real  Licencia”. 

En  este  Convento  existió  la  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  la 
cual  ‘m  el  año  1808  acordó  construir  una  Capilla  para  celebrar  sus  cultos,  como 
la  tenían  las  otras  Hermandades  de  los  demás  conventos. 


(Continuará.) 


Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 
O.  F.  M.  Cap. 


R.  P.  Fr.  Bernardino  de  San 
Hipólito,  otro  de  los  grandes 
Misioneros  Capuchinos  llega- 
do en  la  expedición  de  1842. 
Administró  la  Parroquia  de 
El  Pao,  en  la  antigua  Provin- 
cia de  Barcelona,  hoy  Estado 
Anzoátegui,  durante  1 1 años. 
Más  tarde  sirvió  en  calidad  de 
Párroco  la  de  Aragua  de  Bar- 
celona, donde  permaneció  du- 
rante 21  años,  allí  murió  el 
6 de  octubre  de  1874. 
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★ Caracas,  junio  de  1942.  Rdo. 
P.  Antonino  de  Madridanos. 
Respetado  Padre:  Yo  me  acuer* 
do  basta*nte  de  la  recomenda- 
ción que  usted  nos  hizo  al  pre- 
pararnos para  la  Primera  Co- 
munión y he  rezado  mucho  por 
los  indiecitos  que  no  conocen  a 
Dios.  Yo  también  quiero  que 
esos  niños  sean  católicos,  como 
Jo  soy  yo,  y que  los  Padres  Mu 
sioneros  les  ayuden  mucho  con 
sus  predicaciones.  De  los  rega- 
los que  me  hicieron  le  mando 
Ps.  5 para  que  bauticcín  un  ín- 
diecito  y le  pongan  el  nombre 
de  Bartolomé  Dolores,  que  son 
los  nombres  de  mis  papas.  Po- 
ra  que  me  conozcan  le  mando 
mi  fotografía,  yo  también  (luie- 
ro  que  me  manden  alguna.?  fo- 
tografüas  de  los  indios  para  ver- 
los. Sin  otra  cosa  soy  de  Ud. 
amigo. 

Bartolomé  Oliver  Jordana. 

★ Muy  bien,  mi  querido  Bar- 
tolomé, rjor  tu  generosidad  y tu 
amor  para  con  las  Misiones. 
Que  el  buen  Jesús  premie  esa 
'nobleza  de  tu  corazón,  conser- 
rándote  tan  bueno  como  el  día 
fie  tu  Primera  Comunión. 

★ Tía  Juana,  8 de  julio  de 
1942.  Rvdo.  P.  Antonino  M,  de 
Madr inanos.  Caracas.  Muy  res- 
petado Padre:  Varias  alumnas 
de  la  Escuela  Particular  ‘‘Mi- 
guel A«ngel  Granado”  hicimos  la 
Primera  Comunión  el  14  de  ju- 
nio y en  los  días  de  retiro  hicu 
mos  un  ramillete  espiritual, 
siendo  una  florecita  el  dedicar 
un  ratito  para  pensar  en  los 
pobres  indiecitos,  que  vivem  en 
las  selvas.  Como  fruto  de  esa 
meditación  sacamos  la  idea  de 
reunir  entre  todas  Bs.  5 para 
bautizar  un  indiecito,  los  cuales 


La  pequeña  misionera 
Beatriz  Cecilia  Rincón. 


le  adjunto  y queremos  que  lo 
pongan  Antonino,  co?no  usted, 
que  es  tan  amante  de  las  Misio- 
nes. En  mi  nombre  y en  el  de 
mis  compañeilis  le  pido  »iics 
bendiga. 

Cira  Elena  Losalla. 

★ ¡Qué  hermosa  vuestra  carli- 
ta. mis  '¡Heridas  niñas!  y sobre 
todo,  qni  nobleza  de  sentimien- 
tos para  C071  los  indiecitos.  Ya 
sé  que  la  señora  Margarita  A. 
de  Serrano  ha  infundido  en 
vuestros  tiernos  corazones  esos 
sentimientos.  Que  Dios  os  be.yi- 
diga. 

★ Colegio  Santa  Ana.  Maracai- 
bo,  13  de  marzo  de  1942.  R.  P. 
Antonino  de  Madridanos.  Ca« 


racas.  Reverendo  Padre:  En| 
nombre  de  una  hermanita  mía* 
que  acaba  de  cumplir  un  año,' 
le  envío  Bs.  5 para  que  bautíce^ 
en  su  nombre  una  indiecita  con  * 
el  nombre  de  Beatriz  Cecilia,  í 
como  se  Dama  ella.  Adjunto  le  i 
remito  su  fotografía  para  que? 
la  ponga  en  “Venezuela  Misio- ' 
ñera”,  que  nosotras  con  tanto ' 
gusto  leemos,  y que  ese  número  ‘ 
lo  guardaré  con  más  cariño,  ' 
para  que  cuando  mi  hermanita  f 
Beatriz  sea  mayor,  sepa  que  ^ 
tiene  una  ahijada  que  ha  pe-  * 
dido  por  ella.  S.  S. 

Yda  Margarita  Rincóii.  » 
Alumna  del  5*?  grado. 

★ Muy  agradecido  a Yda  Mar-  ' 

garita  y a Beatriz  Cecilia  Rin- 
cón por  el  recuerdo  pa*ra  los  ' 
Í7idiecitos  del  Caro«i  y por  ' 
bcutho  encargado.  Ya  se  lo  > 
enviaré  a los  Misioneros  haciéii- 
doles  vuestro  encargo.  - 

★ Guama,  13  de  agosto  de  1942. 
Rdo.  Padre  Antonino  de  Ma»  \ 
dridanos.  Caracas.  Reverendo 
Padre:  Lo  saludo  en  unión  de  ^ 
todos  los  demás  Padres,  desean-  i 
dolé  se  encuentre  bien.  Soy  a- 
mante  de  las  Misiones  y pido  a 
Dios  por  los  buenos  Misioneros  ¡ 
y por  la  conversión  de  los  in- 
diecitos. Le  envío  Bs.  5 para 
bautiz.ar  una  indiecita  con  el 
nombre  de  Carmen  Luisa  y mi 
apellido  que  es  Ciinelón.  Le  pi- 
de la  bendición  su  amiguita. 

Carolina  Canción  Arocha. 

★ Aqu'  llega  esta  cartica  de 
una  nueva  y buena  amiguita  de 
nuestra  Misión  del  Carona,  es 
Carolina  Canelón,  de  Guama. 
Ya  veo  por  las  obras,  que  eres 
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£1  buen  amiguito  de  nuestras  misiones  Bartolomé 
Oliver  J.  en  el  día  de  su  Primera  Comunión. 
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imante  de  las  Misiones.  Tra^ 
baja  por  canscfjuir  nuevas  mi’ 
sionerilas  entre  tus  amistades, 
y mira  a ver  si  m i mandas  tu 
fotoyrafiía  para  publicarla  en 
, la  revista.  Dios  te  bendiga. 

i 

★ Maracay,  13  de  julio  de  1942. 
Rdo.  P.  Antonino  de  Madrida-* 
nos.  Director  de  “Venezuela 

j Misionera*'.  Caracas.  Muy  a- 
I mado  Padre  en  C.  J.:  Con  gran 
' entusiasmo  le  hacemos  esta  car- 
tica  rogando  al  Señor  que  al 
I recibo  de  la  presente  se  encuen- 
tre V.  R.  goza«ido  de  perfecta 
í salud.  El  objeto  de  ella  es  que 
I deseamos  nos  bautice  seis  in- 
diecitüs  con  los  nombres  siguien- 
I tes ; José,  Juan  Rafael,  Merce- 
des, Josefina,  María  v Marga- 
rita de  la  Inmaculada.  Rdo.  Pa- 
I ¿re.  no  se  puede  figurar  los  de- 
seos que  tenemos  de  ayudar  a 
I «esos  pobres  indios  con  oraciones 
y sacrificios.  Pida  para  que 
I nuestros  entusiasmos  sean  ca- 
' da  vez  mayores,  no  solamente 
ahora  si*no  cuando  estemos  le- 
I jos  de  nuestras  queridas  profe- 
I soras,  las  Hermanas  de  la  Con- 
¡ aolación,  que  tanto  nos  animan 
y entusiasman  a favor  de  esta 
obra  sublime  de  ayudar  a las 
almas.  Ahora,  P.  suplicando  u« 
na  plegaria  en  nuestro  favor  y 
su  bendición,  nos  despedimos, 
de  V.  R.  affmas,  en  C.  J. 

Alum7ias  del  Colegio  de  la 
Consolación  de  Maracay- 

ir  Mis  buenas  amiguitas,  que 
Dios  os  pague  todo  tutonfo  ha- 
\ téis  por  la  Misión  y conserve 
i chora  y siempre  e.n  vuestros  co- 
I razones  esos  entusiasmos  misio- 
nales. Contad  con  las  oraciones 
I que  todos  los  d.fís  hacen  los  Mi- 
j sioneros  y los  indiecitos.  Un. 

ruego Será  muy  interesante  me 
j Ttuindáseis  Ui  foto  de  un  grupo 
I del  Colegio  para  leonería  en  la 
.Revista.  Quedo  esperando. 

ESCRIBEN  DE  LA  MISION 

★ Araguaimujo  14  de  abril  de 
1942.  A la  Rda.  Hna.  Araujo  y 
Alumnas  del  Ropero  del  Pilar 

Maracaibo.  Muy  respetadas  y 
ciueridas  Misioneras.  Paz  y Bien. 
Con  placer  les  escribo  esta  car- 


tita,  dándoles  las  gracias  por 
lot  uniformes  que  son  muy  bo- 
nitas, nos  gustó  muchísimo;  nos 
pusimos  muy  contentas  porque 
Uds.  se  acuerdan  mucho  de  nos- 
otras, que  nos  mandáis  muchas 
cosita.  Dios  les  pague  con  el 
cielo.  Ahora  os  voy  a contar 
unas  cositas  de  nuestra  Misión. 
Las  Hnas,  están  bien,  gracias 
a Dios,  y nosotras  también.  Un 
día  cuando  fueron  los  mucha- 
chos a la  laguna  cogieron  un 
caimán  muy  bravo,  le  habían 
atado  con  una  cuerda  que  da- 
ba saltos ; daba  mucho  miede. 
Los  Padres  jugaron  mucho  con 
él  y después  se  soltó  la  cuerda 
y se  quería  marchar ; nosotras 
le  tiramos  muchas  piedras  y le 
teníamos  mucho  miedo  ; después 
el  P.  Conrado  le  mató  cen  ma- 
chete. También  algunas  niñas 
trayendo  tierra  para  rellenar  la 
casa  encontraron  otro  más  peque- 
ño y así  le  vamos  matando  a los 
caimanes.  Yo  quisiera  que  Ud.^. 
lo  vieran,  y algunas  veces  ve- 
mos también  en  el  río  de  nues- 
tra Misión,  pero  no  se  puede 


matar  porque  el  río  es  muy 
gra*nde.  Un  día  de  doming.* 
fuimos  a paseo  con  la  lancha 
grande  a la  casa  de  señora  An- 
tonia, estuvimos  allí  asando 
presa  ce  morocoto  y mazorcas 
de  maíz ; cada  niña  tenía  su 
ración  para  comer  asamos  maíz, 
morocoto,  cambures ; hicimos 
cuatro  candelas,  cada  niña  asaba 
para  ella,  cuaindo  se  quemaban 
los  dedos  se  chupaban  y se- 
guían lo  mismo  otra  vez,  dan- 
do vueltas  al  pescado.  Fueron 
con  nosotras  la  Hna.  Pastora  y 
Hna.  Sabina.  Ellas  también  a- 
saban  batatas.  Señora  Antonia 
convidó  a las  Hnas. ; nos  senta- 
mos sobre  la  hierba  comimos 
mucho.  Las  Hnas.  dieron  ca- 
ramelo, señora  Antonia  nos  dió 
maíz,  cariaco  molido  y pape- 
lón, hicimos  chocolate  bueno  y 
tomamos.  Estuvimos  muy  con- 
tentas y volvimos  a la  Misión. 
El  P.  Isaac  también  fué  con 
nosotras,  tocó  victrola  y discos 
muy  bonitos.  El  paseo  nos  dió 
P.  Rodrigo  en  su  santo.  R.  P. 
Antonino,  haga  la  hondas  de  po- 
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ner  esta  carlita  en  la  Revista 
“Venezuela  Misionera’*  para  que 
lo  lean  las  señoritas  del  Coleprio 
clel  Pilar  de  Maracaibo.  Dios 
le  pague  y yo  le  pido  la  bendi- 
ción. 

Regina  Arotzuri. 

LISTA  DE  LOS  HAUTIZOS 
HECHOS 

San  Fra«ncisco  de  Luepa,  21 
de  junio  de  1942.  Rdo.  P.  Di- 
rector de  Venezuela  Misionera. 
R(^o.  Podre:  Para  satisfacción 

de  los  bienhechores  de  nuestras 
Misiones  nos  es  grato  comuni- 
carle que  en  la  Excursión  Mi- 
sional que  acabamos  de  hacer 
por  las  regiones  de  Kamarata. 
ürimán,  Caroní,  Tiriká  y Ka- 
ruai  impusimos  en  el  Sa*ntn 
Bautismo  los  siguientes  nom- 
bres que  nos  fueron  transmiti- 
dos por  conductoi  de  “Venezue- 
la Misionera”. 

Irene,  Dolores  Francisca, 
f'rancisco  Antonio,  Félix,  José, 
Francisco,  María,  María  Mar- 
garita Teresita  del  Niño  Jesúf^ 
Tomás  de  Aquino,  Octovio  Gui- 
llermo, Raimundo  Jos’i,  Luis 
Segoini,  Angélica.  Violeta,  Da- 
vid César,  Francisco  Antonio, 
Inés,  Bethis  María,  Santos,  Car- 
los, Miguel  Enrique,  Teresita 
del  N.  J.,  Florentino  Antonio, 


Lilia  María,  José  Tomás,  Fran- 
cisco Antero,  Rafael,  Sara,  Lui- 
S}i,  Andrea  Rafaela,  Alberto 
Luis,  Nicolás,  Angela,  Avelina 
y Jacobina. 

Firman  la  corta  los  PP.  Ce- 
sáreo (le  Armellada  y Eulogio 
M.  de  Villarrí*n. 

OTROS  DONATIVOS 

★ La  señora  Sótera  de  Monte- 
negro, de  Valencia,  manda  Bs. 
5 para  bautizar  una  indiecitu 
con  el  nombre  de  María  del  Ro- 
sario. Las  Alumnas  del  Colegio 


de  la  Consolación  de  Porlamar, 
envían  como  limosna  paro  la 
Misión  del  Caroní,  la  cantidad 
de  Bs.  78,75.  Limosnas  recogi- 
das en  el  cepillo  de  nuestra  I- 
glesia  de  Valencia  Bs.  259.  Una 
señora  y devota  de  las  Misiones 
del  Caroní  manda  de  Caracas  la 
limosna  de  Bs.  20. 

★ A todos  estos  entusiastas  a- 
mavtes  de  miestras  Misiones  el 
reconocimiento  y la  pj'O'jlunda 
gratitud  de  nuestros  Misioneros 
y de  Jos  indievitos. 

F*  . A . 

Capuchino^ 


Grupo  de  misioneritas  de  Tía  Juana  preparadas  para 
la  Primera  comunión  por  la  señora  Ana  Margarita 
A.  de  Serrano. 


Roversi 


los  mejores 
trabajos  de 
marmolería. 


Precios  sin  competencia. 

Especialidad  en  Mármol  Nacional  y Granito  Artificial. 

Camejo  a Sanfa  Teresa  55.  Teléfono  8166. 

TALLER  Y SUCURSAL:  Avenida  del  Cementerio.  — > Teléfono  4121.  — Caracas. 
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A NUESTRA  BUENA  CLIENTELA 

y al ‘público  en  general  avisamos  que  con  mayor  voluntad,  con  mejores 
atenciones  y con  un  COMPLETO  SURTIDO,  la  Botica 

SOR  TERESITA 

está  de  nuevo  en  la  lucha.  — Esperamos  nos  dispense  una  visita. 

FEDERICO  J.  VELARDE 

Dirección:  CALLE  DEL  COMERCIO  54.  — TELEFONO  2040. 
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PAPELERIA  — ARTICULOS  DE  ESCRITORIO  — ARTICULOS  PARA 
IMPRENTA  — FABRICA  DE  SELLOS  DE  CAUCHO  — FABRICA  DE  CUA- 
DERNOS,  LIBRETAS  Y BLOCKS  — TODA  CLASE  DE  TRABAJOS 

DE  IMPRENTA 
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LA  CASA  DE  LOS  PAPELES 
Calle  Bolívar,  N°  48.  — Teléfono  3587.  — Sucursal  en  la  Plaza  Baralt 
(Bajos  del  Club  ANDE).  — Teléfno  2531. 

MARACAIBO 


1 

1 


i 
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^%'O'^íd’Ci’UO’ • 

Ofrece  a usted  toda  clase  de  muebles  a pagarlos  en 
cómodas  cuotas. 

VISITELA  Y SE  CONVENCERA. 

Calle  del  Comercio  No.  97. 

Teléfono  No.  2982 

MARACAIBO 


t 


COMA  MANTEQUILLA 


L F A 


LA  jMAATEQUILLA 

QUE  MEJORA  EL  PAN 
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A Bs,  02,5  el  £iJUa 

resulta  la  EXQUISITA,  saludable  y cristalina  AGUA 
MINERAL  efervescente,  digestiva  y antiúrica,  que  se 
prepara  instantáneamente  con  los 

POLVOS 


Los  Polvos  HIDROLIN  se  venden  en  las  principales  Bo- 
ticas y Casas  de  Abasto  a Bs.  2,50  la  caja  de  10  dosis 

para  10  litros. 

Productos  L . Z . S . A . C . 

Caracas.  — Apartado  1071.  — Teléfono  96.266. 
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FRODXJCTOS  *‘EL 
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ENCURTIDOS  — SALSAS 
Aprobados  por  el  Ministerio  de  Sanidad  y Asistencia  Social. 
Distribuidor: 

ANDRES  SUCRE 

Traposos  a Chorro,  23.  — Teléfonos:  7022  - 7023  - 8053.  — Caracas. 
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Demiilgiio  lósalo 

Dr.  D.  Osorio  Barroso 

Bolívar  10 

M A R A C A I B O 


1 
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PiPELÍ 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca. 

Gran  Surtido  de  papeles  de  tapice- 
ría. — Aceite  de  linaza.  — Pintu- 
ras  de  todas  clases. 

J Sociedad  a Camejo,  N“  16-3. 
Teléfonos  3927  y 7380. 

^ Caracas 
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Doctor 


losé  Hernández  D Empaine 


Cirujano. 

Carabobo,  Este  8. 
TELEFONO  37S4. 

MARACAIBO 


Los  clientes  de  la  { 

BOTICA  ITALIANA  i 

están  contentos  porque  sus  pre-  p 
cios  son  reducidos.  Están  satis-  'i 
fechos  porque  sus  medicinas  | 
dan  el  mejor  resultado.  ! 

RINCON  & Cía.  ¡ 
Teléfonos:  2207  y 2208. 
Maracaibo  : — : Venezuela  i 
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R A Y B A N 

Cristales  especiales  para  todo  resplandor. 
Alivie  sus  ojos  con  cristales  RAY  - BAN. 

Adquiéralos  en  el  Gabinete  óptico  del 
DR.  P.  E.  BELISARIO  APONTE 
Calle  Venezuela,  N®  20.  — Telf.  2782. 

MARACAIBO 


¡¡  LA  FARMACIA  BARALT 

P Le  ofrece  un  surtido  completo  en 
^ su  ramo  a los  precios  más  bajos  | 
de  la  Plaza. 

P Reparto  rápido  a domicilio. 

¡I  FARMACIA  BARALT 

P Teolindo  Rincón  M. 

Teléfono  2701.  — MARACAIBO 


MARACAIBO 


PARA 

CAFE  PURO  Y BUENO 

“LA  CASA 
DEL  BUEN  CAFE” 


OLIVARES  OTERO  HNOS. 

Gran  Bazar.  — Frente  al  Lago. 
MARACAIBO 


El  más  completo  surtido  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 


ALBERTINA  DE  FARIA 

Calle  Venezuela,  N*?  4. 

Teléfono  2406. 

MARACAIBO 
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EL  BEBE 


Comercio  26. — Teléfono  216. 

La  Casa  mejor  surtida  en  vestidos 
para  bautizo.  — Zapaticos  de  ga- 
muza en  distintos  estilos. — Tarjetas 
y flores  con  sus  moneditas. 
Visite  siempre  “EL  BEBE’’  cuando 
tenga  que  hacer  un  bautizo. 

MARACAIBO 
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JUGUETES  ^ 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 


La  Amapola 


San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 


LINOLEUM 


Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Linoleum 
en  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 


MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 


Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibras 
de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es- 
teras de  fibras  de  Coco. 


VEA  NUESTRA  EXHIBICION 


B E N Z O 


Co 


Edificio  Benzo.  — Esquina  de  Camejo. 
Teléfonos:  €248  - €537  - 7789. — Caracas. 


VATi 


I Farmacia  Central 


PULGAR  & SANCHEZ 


Avenida  Libertador  45. 


J 


Teléfono  3056 


J 


MARACAIBO 
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S U N E R 


GONZALEZ  & MEZA 


CAMEJO  A SANTA  TERESA,  57. 


TELEFONO  5178 
MUEBLES  DE  LUJO 


HERMOCRATES  PAZ^ 


Zapatería  y Talabartería. 


Venta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 


Avenida  Libertador,  N°  23. 
Teléfono  3458. 

MARACAIBO 
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JOSE  RAMON  GUZMAN 


Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  nuáquinais  por 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 


acero. 

Calle  del  Comercio,  N“  10€. — Tel.  3479. 


MARACAIBO 
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ANGEU  HERMANOS  o. 


Manuel  F;  Rodríguez 

y Cía. 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y 
CONSIGNACION 

Marrón  a Dr.  Paúl  No.  3. 
Teléfonos  Nos.  3038  - 7062 


El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 


SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON 
Calle  Colón,  N?  119. 

MARACAIBO 


ERFUMES  EXQUISITOS 
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SOMBRERERIA 

''LA  TORRE" 

Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
ra damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE” 
y se  convencerá. 

Calle  Cnlón  18.  — MARACAIBO. 


— Patrona  Excelsa  de  Venezuela  — ' 

por  el  Rev.  Hermano  Nectario  María. 

NUEVA  EDICION  de  265  páginas,  impresa  en  papel  satinado. 

PRECIO:  Bs.  6 cada  ejemplar. 

Obra  que  debe  figurar  en  puesto  de  honor  en  todas  las  bibliojtecas  de  los  hogares 
católicos;  ampliamente  recomendada  a todos  los  devotos  de  la  Santísima  Virgen 

de  Coromoto. 

También  acaban  de  llegar: 

BOTONES,  MEDALLAS  Y PULSERAS  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  COROMOTO 

Se  hacen  buenos  descuentos,  por  mayor. 

Pedidos  por  teléfono  7965,  serán  enviados  a domicilio. 

JESUS  ECHEVERRIA  Gj  — Apartado  291.  — Caracas 

También  a la  venta:  “VENEZUELA  MARIANA’’,  del  mismo  autor: 
HERMANO  NECTARIO  MARIA. 


ASDRUBAL  CARDENAS 

Sastrería  LA  PERLA  DEL  ZULLA 

Sucursales  en  Cabimas,  Lagunillas 
y San  Lorenzo.  — Gran  Bazar. 

Avenida  Libertador,  N°  32. 

MARACAIBO 
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Ferretería  LA  POPULAR 

Establecida  en  1926 
Venta  de: 

Ferretería,  repuestos  para  au- 
tomóviles, pieles  y materiales 
para  zapateros. 

Calle  Vargas  N°  7. 
Teléfono  2847 

RAUL  LOPEZ  H. 

MARACAIBO 
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MARACAIBO  - VENEZUELA 


Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 


P¡'j'’celon  Theologlcal  Semlnaiy  übrary 


1012  01465  4885 
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POR  USE  IN  ÜBRARY  ONLY 
PERIODICALS 


